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Puesto que el Sagrado Corazón es el símbolo y la imagen sensible 
de la caridad infinita de Jesucristo, caridad que nos impulsa a 
amarnos los unos a los otros, es natural que nos consagremos a 
este corazón tan santo. Obrar así, es darse y unirse a Jesucristo, 
pues los homenajes, señales de sumisión y de piedad que uno 
ofrece al divino Corazón, son referidos realmente y en propiedad 
a Cristo en persona.  
Nos, exhortamos y animamos a todos los fieles a que realicen con 
fervor este acto de piedad hacia el divino Corazón, al que ya 
conocen y aman de verdad. Deseamos vivamente que se entreguen 
a esta manifestación, el mismo día, a fin de que los sentimientos y 
los votos comunes de tantos millones de fieles sean presentados al 
mismo tiempo en el templo celestial.  
(León XIII: Encíclica Annum Sacrum,  
De la Consagración del Género Humano  
al Sagrado Corazón de Jesús)  
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Oración con la liturgia 
 
"¿Cuál es la obligación propia y particular de los que comen el 
pan y reciben la bebida de Dios? Es la de conservar 
continuamente la memoria del que murió y resucitó por ellos. ¿A 
qué más les obliga esta memoria? a no vivir ya para sí, sino par el 
que murió y resucitó por ellos.  
(S. Basilio)  
 
 
 
1 de Junio: San Justino, apologista y mártir (siglo II) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 22,30; 23,6-11 
Tienes que dar testimonio en Roma 
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de qué 
acusaban a Pablo los judíos, mandó desatarlo, ordenó que se 
reunieran los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno, bajó a 
Pablo y lo presentó ante ellos. Pablo sabía que una parte del 
Sanedrín eran fariseos y otra saduceos y gritó: "Hermanos, yo soy 
fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan porque espero la resurrección 
de los muertos." Apenas dijo esto, se produjo un altercado entre 
fariseos y saduceos, y la asamblea quedó dividida. (Los saduceos 
sostienen que no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus, 
mientras que los fariseos admiten todo esto.) Se armó un griterío, 
y algunos escribas del partido fariseo se pusieron en pie, 
porfiando: "No encontramos ningún delito en este hombre; ¿y si le 
ha hablado un espíritu o un ángel?" El altercado arreciaba, y el 
tribuno, temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó bajar a la 
guarnición para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel.  
La noche siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: "¡Ánimo! Lo 
mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes 
que darlo en Roma."  
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Para mi reflexión: 
- ¿Cuántas veces nos enzarzamos en discusiones o 
razonamientos que intentan desviarnos o hacernos perder de vista 
la verdadera razón de nuestra existencia: Dios? 
 
 
2 de Junio: San Eutasquio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 25,13-21 
Un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo 
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice para 
cumplimentar a Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. Festo 
expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole: "Tengo aquí un preso, 
que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, los sumos sacerdotes 
y los ancianos judíos presentaron acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es costumbre romana ceder a un 
hombre por las buenas; primero el acusado tiene que carearse con 
sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse. Vinieron 
conmigo a Cesarea, y yo, sin dar largas al asunto, al día siguiente 
me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo grave 
de los que yo suponía; se trataba sólo de ciertas discusiones acerca 
de su religión y de un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene 
que está vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si 
quería ir a Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, como Pablo ha 
apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel, para que decida su 
majestad, he dado orden de tenerlo en prisión hasta que pueda 
remitirlo al César." 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor puso en el cielo su trono. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
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sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
El Señor puso en el cielo su trono, / su soberanía gobierna el 
universo. / Bendecid al Señor, ángeles suyos, / poderosos 
ejecutores de sus órdenes. R.  
 
Juan 21,15-19 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." 
Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." Por segunda vez le 
pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él le contesta: "Sí, 
Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: "Pastorea mis ovejas." 
Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo 
quería y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú sabes que te 
quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: 
cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, 
cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará 
adonde no quieras." Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a 
dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: "Sígueme." 
 
 
Lectura: 
 
Comienzo de la carta de S. Ignacio de Antioquía, ob. y mártir, 

a los Romanos 
No quiero agradar a los hombres, sino a Dios 

  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de 
Dios, a la Iglesia que ha alcanzado misericordia por la majestad 
del Padre altísimo y de Jesucristo, su Hijo único; a la Iglesia 
amada e iluminada por la voluntad de aquel que ha querido todo lo 
que existe, según la caridad de Jesucristo, nuestro Dios; Iglesia, 
además, que preside en el territorio de los romanos, digna de Dios, 
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digna de honor, digna de ser llamada dichosa, digna de alabanza, 
digna de alcanzar sus deseos, de una loable integridad, y que 
preside a todos los congregados en la caridad, que guarda la ley de 
Cristo, que está adornada con el nombre del Padre: para ella mi 
saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. Y a los que 
están adheridos en cuerpo y alma a todos sus preceptos, 
constantemente llenos de la gracia de Dios y exentos de cualquier 
tinte extraño, les deseo una grande y completa felicidad en 
Jesucristo, nuestro Dios. 
Por fin, después de tanto pedirlo al Señor, insistiendo una y otra 
vez, he alcanzado la gracia de ir a contemplar vuestro rostro, 
digno de Dios; ahora, en efecto, encadenado por Cristo Jesús, 
espero poder saludaros, si es que Dios me concede la gracia de 
llegar hasta el fin. Los comienzos por ahora son buenos; sólo falta 
que no halle obstáculos en llegar a la gracia final de la herencia 
que me está reservada. Porque temo que vuestro amor me 
perjudique. Pues a vosotros os es fácil obtener lo que queráis, pero 
a mí me sería difícil alcanzar a Dios, si vosotros no me tenéis 
consideración. 
No quiero que agradéis a los hombres, sino a Dios, como ya lo 
hacéis. El hecho es que a mí no se me presentará ocasión mejor de 
llegar hasta Dios, ni vosotros, con sólo que calléis, podréis poner 
vuestra firma en obra más bella. En efecto, si no hacéis valer 
vuestra influencia, ya me convertiré en palabra de Dios; pero, si os 
dejáis llevar del amor a mi carne mortal, volveré a ser sólo un 
simple eco. El mejor favor que podéis hacerme es dejar que sea 
inmolado para Dios, mientras el altar está aún preparado; así, 
unidos por la caridad en un solo coro, podréis cantar al Padre por 
Cristo Jesús, porque Dios se ha dignado hacer venir al obispo de 
Siria desde oriente hasta occidente. ¡Qué hermoso es que el sol de 
mi vida se ponga para el mundo y vuelva a salir para Dios! 
 
Para mi reflexión: 
- Este amor a Dios y al prójimo es el centro del culto espiritual: 
culto fundado en la presencia del Espíritu, en el sacrificio de 
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Cristo, que hace de todos los hombres una comunión de amor. A 
esto se reduce todo el mandato de Dios, esto es lo que debe regir 
nuestra vida de cristiano. 
- “Medita la siguiente frase del texto: “No quiero que agradéis a 
los hombres, sino a Dios” 
 
 
3 de Junio: San Carlos Luanga 
Lecturas del día:  
 
Hechos 28,16-20.30-31 
Vivió en Roma, predicando el reino de Dios 
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por su 
cuenta en una casa, con un soldado que lo vigilase. Tres días 
después, convocó a los judíos principales; cuando se reunieron, les 
dijo: "Hermanos, estoy aquí preso sin haber hecho nada contra el 
pueblo ni las tradiciones de nuestros padres; en Jerusalén me 
entregaron a los romanos. Me interrogaron y querían ponerme en 
libertad, porque no encontraban nada que mereciera la muerte; 
pero, como los judíos se oponían, tuve que apelar al César; aunque 
no es que tenga intención de acusar a mi pueblo. Por este motivo 
he querido veros y hablar con vosotros; pues por la esperanza de 
Israel llevo encima estas cadenas."  
Vivió allí dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos 
los que acudían, predicándoles el reino de Dios y enseñando lo 
que se refiere al Señor Jesucristo con toda libertad, sin estorbos.  
 
Salmo responsorial: 10 
Los buenos verán tu rostro, Señor 
El Señor está en su templo santo, / el Señor tiene su trono en el 
cielo; / sus ojos están observando, / sus pupilas examinan a los 
hombres. R.  
El Señor examina a inocentes y culpables, / y al que ama la 
violencia él lo odia. / Porque el Señor es justo y ama la justicia: / 
los buenos verán su rostro. R.  
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Juan 21,20-25 
Éste es el discípulo que ha escrito todo esto, y su testimonio es 
verdadero 
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el 
discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en la cena se 
había apoyado en su pecho y le había preguntado: "Señor, ¿quién 
es el que te va a entregar?" Al verlo, Pedro dice a Jesús: "Señor, y 
éste ¿qué?" Jesús le contesta: "Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme." Entonces se empezó a correr entre 
los hermanos el rumor de que ese discípulo no moriría. Pero no le 
dijo Jesús que no moriría, sino: "Si quiero que se quede hasta que 
yo venga, ¿a ti qué?"  
Éste es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; 
y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los 
libros no cabrían ni en todo el mundo.  
 
Para mi reflexión: 
     - “Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha 
conocido y amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha 
entregado por cada uno de nosotros”, ... ¿y tú estarías dispuesto a 
sacrificarte por tus hermanos los hombres, reconociendo en ellos a 
Cristo? 
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4 de Junio: El Inmaculado Corazón de la Virgen María 
Lecturas del día:  
Pentecostés 
 
Misa de la vigilia 
 
Génesis 11, 1-9 
Se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la 
tierra 
Lectura del libro del Génesis 11, 1-9  
Toda la tierra hablaba la misma lengua con las mismas palabras.  
Al emigrar (el hombre) de oriente, encontraron una llanura en el 
país de Senaar y se establecieron allí.  
Y se dijeron unos a otros: "Vamos a preparar ladrillos y a 
cocerlos."  
Emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de 
cemento.  
Y dijeron: "Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance 
al cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la 
superficie de la tierra."  
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo 
los hombres; y se dijo: "Son un solo pueblo con una sola lengua. 
Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que 
decidan hacer les resultará imposible. Voy a bajar y a confundir su 
lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo."  
El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y cesaron de 
construir la ciudad.  
Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua 
de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la 
tierra.  
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O bien:  
Éxodo 19,3-8a.16-20b 
El Señor bajó al monte Sinaí a la vista del pueblo 
En aquellos días, Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó 
desde el monte, diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob, y esto 
anunciarás a los israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con 
los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila 
y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y 
guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre 
todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas son las palabras que 
has de decir a los israelitas." Moisés convocó a los ancianos del 
pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había mandado. Todo 
el pueblo, a una, respondió: "Haremos todo cuanto ha dicho el 
Señor."  
Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro 
de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. 
Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con 
violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; 
Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó 
al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima 
de la montaña  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. R.  
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo; se la 
echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes - R.  
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Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 
aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Romanos 8,22-27 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos:  
Hermanos: Sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también 
nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en 
nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo. Porque en esperanza fuimos 
salvados. Y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo 
seguirá esperando uno aquello que ve? Cuando esperamos lo que 
no vemos, aguardamos con perseverancia. Pero además el Espíritu 
viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos 
pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones 
sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los 
santos es según Dios.  
 
Juan 7, 37-39 
Manarán torrentes de agua viva 
El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba: 
"El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba.  
Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua 
viva."  
Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que 
creyeran en él.  
Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido 
glorificado.  
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Misa del día 
Hechos de los apóstoles 2,1-11 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 
mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento 
recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería.  
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propio idioma. Enormemente sorprendidos preguntaban: "¿No son 
galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia 
o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 
Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos 
hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua."  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor: / ¡Dios mío, qué grande eres! / 
Cuántas son tus obras, Señor; / la tierra está llena de tus criaturas. 
R.  
Les retiras el aliento, y expiran / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
Gloria a Dios para siempre, / goce el Señor con sus obras. / Que le 
sea agradable mi poema, / y yo me alegraré con el Señor. R.  
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Comentario: 

Del Tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 
El envío del Espíritu Santo 

GLOSA: El Espíritu Santo, que Dios había prometido a los 
profetas para cambiar el corazón de los hombres, ha llegado. 
Ahora conocemos a fondo a Jesús y nuestra conducta cambia. 
Ahora no sólo hablamos de Jesús sino que obramos como Jesús. 
Hemos sido trasformados, conocemos la voluntad de Dios y 
poseemos la fuerza para dar testimonio del Evangelio. Tenemos 
una misión que cumplir en el mundo  y contamos con la fuerza 
suficiente para llevarla a cabo. El Espíritu Santo es el amor que 
nos estrecha con el Padre, con Jesucristo y entre nosotros. Ya no 
caben aislamientos, segregaciones, sino comunión en el amor. No 
divisiones, sino unidad. San Agustín nos recuerda que «cada uno 
de nosotros puede saber cuánto posee del Espíritu de Dios, según 
el amor que siente por la Iglesia». Aún con todo, nuestro poseer el 
Espíritu Santo no es tanto una realidad acabada, cuanto una 
semilla en evolución que alcanzará su plena madurez cuando 
seamos definitivamente transformados en Cristo. 
El Señor dijo a los discípulos: Id y sed los maestros de todas las 
naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Con este mandato les daba el poder de regenerar a 
los hombres en Dios. 
Dios había prometido por boca de sus profetas que en los últimos 
días derramaría su Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos 
profetizarían; por esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de 
Dios, que se había hecho Hijo del hombre, para así, 
permaneciendo en él, habitar en el género humano, reposar sobre 
los hombres y residir en la obra plasmada por las manos de Dios, 
realizando así en el hombre la voluntad del Padre y renovándolo 
de la antigua condición a la nueva, creada en Cristo. 
Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del 
Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el 
poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su 
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plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos 
alababan a Dios en todas las lenguas al reducir el Espíritu a la 
unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de 
todas las naciones. 
Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que 
nos haría capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo 
seco no puede convertirse en una masa compacta y en un solo 
pan, si antes no es humedecido, así también nosotros, que 
somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en 
Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la 
tierra árida no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, 
que éramos antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el 
fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de la alto. 
Nuestros cuerpos, en efecto, recibieron por el baño bautismal la 
unidad destinada a la incorrupción, pero nuestras almas la 
recibieron por el Espíritu. 
El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, 
Espíritu de ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo 
dio a la Iglesia, enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el 
cielo, que fue de donde dijo el Señor que había sido arrojado 
Satanás como un rayo; por esto necesitamos de este rocío divino, 
para que demos fruto y no seamos lanzados al fuego; y, ya que 
tenemos quién nos acusa, tengamos también un Abogado, pues 
que el Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses 
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Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras del Comentario: “Id y sed los 
maestros de todas las naciones. Con este mandato les daba el 
poder de regenerar a los hombres en Dios.” 
- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a 
los hombres de Él? 
- Solos no podemos realizar esto, pero, meditemos las palabras del 
Comentario: 
El Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses” 
 
 
Lectura: 

El Inmaculado Corazón de María 
Ésta fiesta está íntimamente vinculada con la del Sagrado Corazón 
de Jesús, la cual se celebra el día anterior, viernes. Ambas fiestas 
se celebran, viernes y sábado respectivamente,  en la semana 
siguiente al domingo de Corpus Christi.  Los Corazones de Jesús y 
de María están maravillosamente unidos en el tiempo y la 
eternidad desde el momento de la Encarnación. La Iglesia nos 
enseña que el modo más seguro de llegar a Jesús es por medio de 
María. Por eso nos consagramos al Corazón de Jesús por medio 
del Corazón de María.  
La fiesta del Corazón Inmaculado de María fue oficialmente 
establecida en toda la Iglesia por el papa Pío XII, el 4 de mayo de 
1944, para obtener por medio de la intercesión de María "la paz 
entre las naciones, libertad para la Iglesia, la conversión de los 
pecadores, amor a la pureza y la práctica de las virtudes". Esta 
fiesta se celebra en la Iglesia todos los años el sábado siguiente al 
segundo domingo después Pentecostés.   
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Después de su entrada a los cielos, el Corazón de María sigue 
ejerciendo a favor nuestro su amorosa intercesión. El amor de su 
corazón se dirige primero a Dios y a su Hijo Jesús, pero se 
extiende también con solicitud maternal sobre todo el género 
humano que Jesús le confió al morir; y así la alabamos por la    
santidad de su Inmaculado Corazón y le solicitamos su ayuda 
maternal en nuestro camino a su Hijo.    
Una práctica que hoy en día forma parte integral de la devoción al 
Corazón de María, es la Devoción a los Cinco Primeros Sábados. 
En diciembre de 1925, la Virgen se le apareció a Lucía Martos, 
vidente de Fátima y le dijo: "Yo prometo asistir a la hora de la 
muerte, con las gracias necesarias para la salvación, a todos 
aquellos que en los primeros sábados de cinco meses 
consecutivos, se confiesen, reciban la Sagrada Comunión, recen la 
tercera parte del Rosario, con intención de darme reparación". 
Junto con la devoción a los nueve Primeros Viernes de Mes, ésta 
es una de las devociones más conocidas entre el pueblo creyente.  
El Papa Juan Pablo II recientemente declaró que la 
conmemoración del Inmaculado Corazón de María, será de 
naturaleza "obligatoria" y no "opcional". Es decir, por primera vez 
en la Iglesia, la liturgia para esta celebración debe de realizarse en 
todo el mundo Católico.  
 
Para mi reflexión:  
- «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la 
casa de mi padre?» ¿Y tú, frecuentas la casa de tu Padre del 
Cielo? 
- Entreguémonos al Corazón de María diciéndole: "¡Llévanos 
a Jesús de tu mano! ¡Llévanos, Reina y Madre, hasta las 
profundidades de su Corazón adorable! ¡Corazón Inmaculado de 
María, ruega por nosotros 
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5 de Junio: San Bonifacio, obispo y mártir 
Lecturas del día: 
 
Tobías 1,3;2,1b-8 
Tobit procedía con sinceridad 
Yo, Tobit, procedí toda mi vida con sinceridad y honradez, e hice 
muchas limosnas a mis parientes y compatriotas deportados 
conmigo a Nínive de Asiria.  
En nuestra fiesta de Pentecostés, la fiesta de las Semanas, me 
prepararon una buena comida. Cuando me puse a la mesa, llena de 
platos variados, dije a mi hijo Tobías: "Hijo, anda a ver si 
encuentras a algún pobre de nuestros compatriotas deportados a 
Nínive, uno que se acuerde de Dios con toda el alma, y tráelo para 
que coma con nosotros. Te espero, hijo, hasta que vuelvas." 
Tobías marchó a buscar a algún israelita pobre y, cuando volvió, 
me dijo: "Padre." Respondí: "¿Qué hay, hijo?" Repuso: "Padre, 
han asesinado a un israelita. Lo han estrangulado hace un 
momento, y lo han dejado tirado ahí, en la plaza." Yo pegué un 
salto, dejé la comida sin haberla probado, recogí el cadáver de la 
plaza y lo metí en una habitación para enterrarlo cuando se pusiera 
el sol. Cuando volví, me lavé y comí entristecido, recordando la 
frase del profeta Amós contra Betel: "Se cambiarán vuestras 
fiestas en luto, vuestros cantos en elegías." Y lloré. Cuando se 
puso el sol, fui a cavar una fosa y lo enterré.  
Los vecinos se me reían: "¡Ya no tiene miedo! Lo anduvieron 
buscando para matarlo por eso mismo, y entonces se escapó; pero 
ahora ahí lo tenéis, enterrando muertos."  
 
Salmo responsorial: 111 
Dichoso quien teme al Señor. 
Dichoso quien teme al Señor / y ama de corazón sus mandatos. / 
Su linaje será poderoso en la tierra, / la descendencia del justo será 
bendita. R.  
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- Medita las siguientes palabras: 
No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
 
 
6 de Junio: San Norberto, obispo y fundador 
Lectura del Evangelio:  
 
Tobías 2,9-14 
Estuve sin vista 
Yo, Tobit, la noche de Pentecostés, cuando hube enterrado el 
cadáver, después del baño fui al patio y me tumbé junto a la tapia, 
con la cara destapada porque hacía calor; yo no sabía que en la 
tapia, encima de mí, había un nido de gorriones; su excremento 
caliente me cayó en los ojos, y se me formaron nubes. Fui a los 
médicos a que me curaran; pero cuantos más ungüentos me daban 
más vista perdía, hasta que quedé completamente ciego. Estuve 
sin vista cuatro años. Todos mis parientes se apenaron por mi 
desgracia, y Ajicar me cuidó dos años, hasta que marchó a 
Elimaida.  
En aquella situación, mi mujer Ana se puso a hacer labores para 
ganar dinero. Los clientes le daban el importe cuando les llevaba 
la labor terminada. El siete de marzo, al acabar una pieza y 
mandársela a los clientes, éstos le dieron el importe íntegro y le 
regalaron un cabrito para que lo trajese a casa. Cuando llegó, el 
cabrito empezó a balar. Yo llamé a mi mujer y le dije: "¿De dónde 
viene ese cabrito? ¿No será robado? Devuélveselo al dueño, que 
no podemos comer nada robado." Ana me respondió: "Me lo han 
dado de propina, además de la paga." Pero yo no le creía y, 
abochornado por su acción, insistí en que se lo devolviera al 
dueño. Entonces me replicó: "¿Y dónde están tus limosnas? 
¿Dónde están tus obras de caridad? ¡Ya ves lo que te pasa!"  
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7 de Junio: Beata Ana de San Bartolomé, virgen (+1626) 
Lectura del Evangelio:  
 
Tobías 3,1-11a.16-17a 
El Dios de la gloria escuchó la oración de los dos 
En aquellos días, profundamente afligido, sollocé, me eché a llorar 
y empecé a rezar entre sollozos: "Señor, tú eres justo, todas tus 
obras son justas; tú actúas con misericordia y lealtad, tú eres el 
juez del mundo. Tú, Señor, acuérdate de mí y mírame; no me 
castigues por mis pecados, mis errores y los de mis padres, 
cometidos en tu presencia, desobedeciendo tus mandatos. Nos has 
entregado al saqueo, al destierro y a la muerte, nos has hecho 
refrán, comentario y burla de todas las naciones donde nos has 
dispersado. Sí, todas tus sentencias son justas cuando me tratas así 
por mis pecados, porque no hemos cumplido tus mandatos ni 
hemos procedido lealmente en tu presencia. Haz ahora de mí lo 
que te guste. Manda que me quiten la vida, y desapareceré de la 
faz de la tierra y en tierra me convertiré. Porque más vale morir 
que vivir, después de oír ultrajes que no merezco y verme 
invadido de tristeza. Manda, Señor, que yo me libre de esta 
prueba; déjame marchar a la eterna morada y no me apartes tu 
rostro, Señor, porque más me vale morir que vivir pasando esta 
prueba y escuchando tales ultrajes."  
Aquel mismo día, Sara, hija de Ragüel, el de Ecbatana de Media, 
tuvo que soportar también los insultos de una criada de su padre; 
porque Sara se había casado siete veces, pero el maldito demonio 
Asmodeo fue matando a todos los maridos, cuando iban a unirse a 
ella según costumbre. La criada le dijo: "Eres tú la que matas a tus 
maridos. Te han casado ya con siete, y no llevas el apellido ni 
siquera de uno. Porque ellos hayan muerto, ¿a qué nos castigas por 
su culpa? ¡Vete con ellos! ¡Que no veamos nunca ni un hijo ni una 
hija tuya!"  
Entonces Sara, profundamente afligida, se echó a llorar y subió al 
piso de arriba de la casa, con intención de ahorcarse. Pero lo pensó 
otra vez, y se dijo: "¡Van a echárselo en cara a mi padre! Le dirán 
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vuelvan a la vida, ¿de cuál de ellos será mujer? Porque los siete 
han estado casados con ella."  
Jesús les respondió: "Estáis equivocados, porque no entendéis la 
Escritura ni el poder de Dios. Cuando resuciten, ni los hombres ni 
las mujeres se casarán; serán como ángeles del cielo. Y a 
propósito de que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro 
de Moisés, en el episodio de la zarza, lo que le dijo Dios: "Yo soy 
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob"? No es 
Dios de muertos, sino de vivos. Estáis muy equivocados."  
 
 
Comentario: 

De las homilías de S. Juan Crisóstomo, ob.,  
sobre el Evangelio de san Mateo 
Sal de la tierra y luz del mundo 

  Vosotros sois la sal de la tierra. Es como si les dijera: «El 
mensaje que se os comunica no va destinado a vosotros solos, sino 
que habéis de transmitirlo a todo el mundo. Porque no os envío a 
dos ciudades, ni a diez, ni a veinte; ni tan siquiera os envío a toda 
una nación, como en otro tiempo a los profetas, sino a la tierra, al 
mar y a todo el mundo, y a un mundo por cierto muy mal 
dispuesto. » Porque, al decir: Vosotros sois la sal de la tierra, 
enseña que todos los hombres han perdido su sabor y están 
corrompidos por el pecado. Por ello, exige sobre todo de sus 
discípulos aquellas virtudes que son más necesarias y útiles para el 
cuidado de los demás. En efecto, la mansedumbre, la moderación, 
la misericordia, la justicia son unas virtudes que no quedan 
limitadas, al provecho propio del que las posee, sino que son como 
unas fuentes insignes que manan también en provecho de los 
demás. Lo mismo podernos afirmar de la pureza de corazón, del 
amor a la paz y a la verdad, ya que el que posee estas cualidades 
las hace redundar en utilidad de todos. 
«No penséis -viene a decir- que el combate al que se os llama es 
de poca importancia y que la causa que se os encomienda es 
exigua: Vosotros sois la sal de la tierra.» ¿Significa esto que ellos 
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restablecieron lo que estaba podrido? En modo alguno. De nada 
sirve echar sal a lo que ya está podrido. Su labor no fue ésta; lo 
que ellos hicieron fue echar sal y conservar, así, lo que el Señor 
había antes renovado y liberado de la fetidez, encomendándoselo 
después a ellos. Porque liberar de la fetidez del pecado fue obra 
del poder de Cristo; pero el no recaer en aquella fetidez era obra 
de la diligencia y esfuerzo de sus discípulos. 
¿Te das cuenta de cómo va enseñando gradualmente que éstos son 
superiores a los profetas? No dice, en efecto, que hayan de ser 
maestros de Palestina, sino de todo el orbe. 
«No os extrañe, pues -viene a decirles-, si, dejando ahora de lado a 
los demás, os hablo a vosotros solos y os enfrento a tan grandes 
peligros. Considerad a cuántas y cuán grandes ciudades, pueblos, 
naciones os he de enviar en calidad de maestros. Por esto, no 
quiero que seáis vosotros solos prudentes, sino que hagáis también 
prudentes a los demás. Y muy grande ha de ser la prudencia de 
aquellos que son responsables de la salvación de los demás, y muy 
grande ha de ser su virtud, para que puedan comunicarla a los 
otros. Si no es así, ni tan siquiera podréis bastaros a vosotros 
mismos. 
En efecto, si los otros han perdido el sabor, pueden recuperarlo 
por vuestro ministerio; pero, si sois vosotros los que os tornáis 
insípidos, arrastraréis también a los demás con vuestra perdición. 
Por esto, cuanto más importante es el asunto que se os 
encomienda, más grande debe ser vuestra solicitud. » Y así, añade: 
Si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que 
para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Para que no teman lanzarse al combate, al oír aquellas palabras: 
Cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo, les dice de modo equivalente: «Si no estáis dispuestos a 
tales cosas, en vano habéis sido elegidos. Lo que hay que temer no 
es el mal que digan contra vosotros, sino la simulación de vuestra 
parte; entonces sí que perderíais vuestro sabor y seríais pisoteados. 
Pero, si no cejáis en presentar el mensaje con toda su austeridad, si 
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después oís hablar mal de vosotros, alegraos. Porque lo propio de 
la sal es morder y escocer a los que llevan una vida de molicie, 
Por tanto, estas maledicencias son inevitables y en nada os 
perjudicarán, antes serán prueba de vuestra firmeza. Mas si, por 
temor a ellas, cedéis en la vehemencia conveniente, peor será 
vuestro sufrimiento, ya que entonces todos hablarán mal de 
vosotros y todos os despreciarán; en esto consiste el ser pisoteado 
por la gente.» 
A continuación, propone una comparación más elevada: Vosotros 
sois la luz del mundo. De nuevo se refiere al mundo, no a una sola 
nación ni a veinte ciudades, sino al orbe entero; luz que, como la 
sal de que ha hablado antes, hay que entenderla en sentido 
espiritual, luz más excelente que los rayos de este sol que nos 
ilumina. Habla primero de la sal, luego de la luz, para que 
entendamos el gran provecho que se sigue de una predicación 
austera, de unas enseñanzas tan exigentes. Esta predicación, en 
efecto, es como si nos atara, impidiendo nuestra dispersión, y nos 
abre los ojos al enseñarnos el camino de la virtud. No se puede 
ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 
enciende una lámpara para meterla debajo del celemín. Con estas 
palabras, insiste el Señor en la perfección de vida que han de 
llevar sus discípulos y en la vigilancia que han de tener sobre su 
propia conducta, ya que ella está a la vista de todos, y el palenque 
en que se desarrolla su combate es el mundo entero 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta  de que mis virtudes y mi carácter de 
Cristiano es para dar testimonio de la vida en Dios con mi actuar? 
- ¿Me doy cuenta de la responsabilidad que adquiero como 
hijo de Dios? No puedo dar marcha atrás sin dar testimonio de mi 
fe y de Dios. 
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8 de Junio: San Eutropio 
Lecturas del día:  
Jesucristo sumo y eterno Sacerdote 
 
Génesis 14, 18-20 
Sacó pan y vino 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo: «Bendito 
sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito 
sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»  
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  
 
Salmo responsorial: 109, 1. 2. 3. 4 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de 
tus enemigos estrado de tus pies.» R.  
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.  
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 
sagrados;  
yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R.  
El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote 
eterno, según el rito de Melquisedec.» R.  
1 Corintios 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido:  
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un 
pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía.»  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía.»  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
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proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  
 
Lucas 9, 11b-17 
Comieron todos y se saciaron 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios 
y curó a los que lo necesitaban.  
Caía la tarde, y los Doce se le acercaron a decirle: «Despide a la 
gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar 
alojamiento y comida, porque aquí estamos en descampado.»  
Él les contestó: «Dadles vosotros de comer.»  
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a 
no ser que vayamos a comprar de comer para todo este gentío.»  
Porque eran unos cinco mil hombres.  
Jesús dijo a sus discípulos: «Decidles que se echen en grupos de 
unos cincuenta.»  
Lo hicieron así, y todos se echaron.  
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al 
cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a 
los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos 
y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.  
 
 
Comentario: 
De los comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos 

Abre tu boca a la palabra de Dios 
En todo momento, tu corazón y tu boca deben meditar la 
sabiduría, y tu lengua proclamar la justicia, siempre debes llevar 
en el corazón la ley de tu Dios. Por esto, te dice la Escritura: 
Hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y 
levantado. Hablemos, pues, del Señor jesús, porque él es la 
sabiduría, él es la palabra, y Palabra de Dios. 
Porque también está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. 
Por él anhela quien repite sus palabras y las medita en su interior. 
Hablemos siempre de él. Si hablamos de sabiduría, él es la 
sabiduría; si de virtud, él es la virtud; si de justicia, él es la 
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justicia; si de paz, él es la paz; si de la verdad, de la vida, de la 
redención, él es todo esto. 
Está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Tú ábrela, que él 
habla. En este sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo que dice 
el Señor, y el mismo Hijo de Dios dice: Abre tu boca que te la 
llene. Pero no todos pueden percibir la sabiduría en toda su 
perfección, como Salomón o Daniel; a todos, sin embargo, se les 
infunde, según su capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal de 
que tengan fe. Si crees, posees el espíritu de sabiduría. 
Por esto, medita y habla siempre las cosas de Dios, estando en 
casa. Por la palabra casa podemos entender la iglesia o, también, 
nuestro interior, de modo que hablemos en nuestro interior con 
nosotros mismos. Habla con prudencia, para evitar el pecado, no 
sea que caigas por tu mucho hablar. Habla en tu interior contigo 
mismo como quien juzga. Habla cuando vayas de camino, para 
nunca dejes de hacerlo. Hablas por el camino si hablas en Cristo, 
porque Cristo es el camino. Po el camino, háblate a ti Mismo, 
habla a Cristo. Atiende cómo tienes que ha blarle: Quiero -dice- 
que los hombres recen en cualquier lugar alzando las manos 
limpias de iras y divisiones. Habla, oh hombre, cuando te acuestes, 
no sea que te sorprenda el sueño de la muerte. Atiende cómo 
debes hablar al acostarte: No daré sueño a mis ojos, ni reposo a 
mis párpados, hasta que encuentre un lugar para el Señor, una 
morada para el Fuerte de Jacob. 
Cuando te levantes, habla también de él, y cumplirás así lo que se 
te manda. Fíjate cómo te despierta Cristo. Tu alma dice: Oigo a mi 
amado que llama, y Cristo responde: Ábreme., amada mía. Ahora 
ve cómo despiertas tú a Cristo. El alma dice: ¡Muchachas de 
Jerusalén, os conjuro que no vayáis a molestar, que no despertéis 
al amor! El amor es Cristo 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué haces tú de la Palabra de Dios? 
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9 de Junio: San Efrén, diácono y doctor de la Iglesia  
Lecturas del día:  
 
Tobías 11,5-17 
Si antes Dios me castigó, ahora veo a mi hijo 
En aquellos días, Ana estaba sentada, oteando el camino por 
donde tenía que llegar su hijo. Tuvo el presentimiento de que 
llegaba, y dijo al padre: "Mira, viene tu hijo con su compañero."  
Rafael dijo a Tobías, antes de llegar a casa: "Estoy seguro de que 
tu padre recuperará la vista. Úntale los ojos con la hiel del pez; el 
remedio hará que las nubes de los ojos se contraigan y se le 
desprendan. Tu padre recobrará la vista y verá la luz." Ana fue 
corriendo a arrojarse al cuello de su hijo, diciéndole: "Te veo, hijo, 
ya puedo morirme." Y se echó a llorar. Tobit se puso en pie y, 
tropezando, salió por la puerta del patio. Tobías fue hacia él con la 
hiel del pez en la mano; le sopló en los ojos, le agarró la mano y le 
dijo: "Ánimo, padre." Le echó el remedio, se lo aplicó y luego con 
las dos manos le quitó como una piel de los lagrimales. Tobit se le 
arrojó al cuello, llorando, mientras decía: "Te veo, hijo, luz de mis 
ojos." Luego añadió: "Bendito sea Dios, bendito su gran nombre, 
benditos todos sus santos ángeles. Que su nombre glorioso nos 
proteja, porque si antes me castigó, ahora veo a mi hijo Tobías."  
Tobías entró en casa contento y bendiciendo a Dios a voz en 
cuello. Luego le contó a su padre lo bien que les había salido el 
viaje; traía el dinero y se había casado con Sara, la hija de Ragüel: 
"Está ya cerca, a las puertas de Nínive." Tobit salió al encuentro 
de su nuera, hacia las puertas de Nínive. Iba contento y 
bendiciendo a Dios, y los ninivitas, al verlo caminar con paso 
firme y sin ningún lazarillo, se sorprendían. Tobit les confesaba 
abiertamente que Dios había tenido misericordia y le había 
devuelto la vista. Cuando llegó cerca de Sara, munjer de su hijo 
Tobías, le echó esta bendición: "¡Bien venida, hija! Bendito sea tu 
Dios, que te ha traído aquí. Bendito sea tu padre, bendito mi hijo 
Tobías, y bendita tú, hija. ¡Bien venida a ésta tu casa! Que goces 
de alegría y bienestar. Entra, hija." Todos los judíos de Nínive 
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celebraron aquel día una gran fiesta.  
 
Salmo responsorial: 145 
Alaba, alma mía, al Señor. 
Alaba, alma mía, al Señor: / alabaré al Señor mientras viva, / 
tañeré para mi Dios mientras exista. R.  
Que mantiene su fidelidad perpetuamente, / que hace justicia a los 
oprimidos, / que da pan a los hambrientos. / El Señor liberta a los 
cautivos. R.  
El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos. / El Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
Sustenta al huérfano y a la viuda / y transtorna el camino de los 
malvados. / El Señor reina eternamente, / tu Dios, Sión, de edad en 
edad. R.  
 
Marcos 12,35-37 
¿Cómo dicen que el Mesías es Hijo de David? 
En aquel tiempo, mientras enseñaba en el templo, Jesús preguntó: 
"¿Cómo dicen los escribas que el Mesías es hijo de David? El 
mismo David, inspirado por el Espíritu Santo, dice: "Dijo el Señor 
a mi Señor: Siéntate a mi derecha, y haré de tus enemigos estrado 
de tus pies." Si el mismo David lo llama Señor, ¿cómo puede ser 
hijo suyo?" La gente, que era mucha, disfrutaba escuchándolo.  
 
Para mi reflexión: 
- Aunque realmente deseemos amar al prójimo, nos resultará 
difícil, pero no imposible, apóyate en tu Padre, Él te ayudará. 
 
 
10 de Junio: Santa Margarita de Escocia 
Lecturas del día:  
 
Tobías 12,1.5-15.20 
Bendecid al Señor; yo subo ahora a Dios 
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no hay quien escape de su mano. R.  
Veréis lo que hará con vosotros, / le daréis gracias a boca llena, / 
bendeciréis al Señor de la justicia / y ensalzaréis al Rey de los 
siglos. R.  
Yo le doy gracias en mi cautiverio, / anuncio su grandeza y su 
poder / a un pueblo pecador. R.  
Convertíos, pecadores, / obrad rectamente en su presencia: / quizá 
os mostrará benevolencia / y tendrá compasión. R.  
 
Marcos 12,38-44 
Esa pobre viuda ha echado más que nadie 
En aquel tiempo, entre lo que enseñaba Jesús a la gente, dijo: 
"¡Cuidado con los escribas! Les encanta pasearse con amplio 
ropaje y que les hagan reverencias en la plaza, buscan los asientos 
de honor en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; 
y devoran los bienes de las viudas, con pretexto de largos rezos. 
Éstos recibirán una sentencia más rigurosa." Estando Jesús 
sentado enfrente del arca de las ofrendas, observaba a la gente que 
iba echando dinero: muchos ricos echaban en cantidad; se acercó 
una viuda pobre y echó dos reales. Llamando a sus discípulos, les 
dijo: "Os aseguro que esa pobre viuda ha echado en el arca de las 
ofrendas más que nadie. Porque los demás han echado de lo que 
les sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que 
tenía para vivir."  
 
 
Para mi reflexión: 
- Medita los siguientes versos:  
Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro. 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro. 
- Si siento esa llamada a buscar el rostro de Dios, a buscar a 
Dios, ¿qué me detiene? 
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la comunión del Espíritu Santo esté siempre con todos vosotros. 
 
Juan 3,16-18 
Dios mandó a su Hijo para que el mundo se salve por él 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él 
no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta que el llevar la palabra de Dios a los 
demás no puedo llevarla si no es tras una completa transformación 
en Cristo? 
 
 
12 de Junio: San Juan de Sahagún, presbítero 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 1,1-7 
Dios nos alienta hasta el punto de poder nosotros alentar a los 
demás en la lucha 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y el hermano 
Timoteo, a la Iglesia de Dios que está en Corinto y a todos los 
santos que residen en toda Acaya: os deseamos la gracia y la paz 
de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.  
¡Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
misericordia y Dios del consuelo! Él nos alienta en nuestras luchas 
hasta el punto de poder nosotros alentar a los demás en cualquier 
lucha, repartiendo con ellos el ánimo que nosotros recibimos de 
Dios. Si los sufrimientos de Cristo rebosan sobre nosotros, gracias 
a Cristo rebosa en proporción nuestro ánimo. Si nos toca luchar, es 
para vuestro aliento y salvación; si recibimos aliento, es para 
comunicaros un aliento con el que podáis aguantar los mismos 
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Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos 
es el reino de los cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten y os 
persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad 
alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el 
cielo, que de la misma manera persiguieron a los profetas 
anteriores a vosotros."  
 
Para mi reflexión: 
- Ten en cuenta que todos sin excepción, estamos obligados a 
predicar su palabra, a "dar gratis lo que hemos recibido gratis". 
 
 
13 de Junio: San Antonio de Padua 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 1,18-22 
Jesús no fue primero "sí" y luego "no"; en él todo se ha convertido 
en un "sí" 
Hermanos: ¡Dios me es testigo! La palabra que os dirigimos no 
fue primero "sí" y luego "no". Cristo Jesús, el Hijo de Dios, el que 
Silvano, Timoteo y yo os hemos anunciado, no fue primero "sí" y 
luego "no"; en él todo se ha convertido en un "sí"; en él todas las 
promesas han recibido un "sí". Y por él podemos responder 
"Amén" a Dios, para gloria suya. Dios es quien nos confirma en 
Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos ha ungido, él nos ha 
sellado, y ha puesto en nuestros corazones, como prenda suya, el 
Espíritu. 
 
Salmo responsorial: 118 
Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo. 
Tus preceptos son admirables, / por eso los guarda mi alma. R.  
La explicación de tus palabras ilumina, / da inteligencia a los 
ignorantes. R.  
Abro la boca y respiro, / ansiando tus mandamientos. R.  
Vuélvete a mí y ten misericordia, / como es tu norma con los que 



 40

aman tu nombre. R.  
Asegura mis pasos con tu promesa, / que ninguna maldad me 
domine. R.  
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, / enséñame tus leyes. R.  
 
Mateo 5,13-16 
Vosotros sois la luz del mundo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Vosotros sois la sal 
de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No 
sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros 
sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla 
debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que 
alumbre a todos los de casa. Alumbre así vuestra luz a los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: "Tú no eres un Dios que ame la 
maldad", entonces, ¿cuál ha de ser mi actitud incluso antes las 
ofensas recibidas? 
- Soy consciente en todas mis relaciones con los demás que 
la norma de actuación, de conducta debe ser el amor, como Cristo 
nos amó. 
 
 
14 de Junio: San Quinciano 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 3,4-11 
Nos ha hecho ministros de una alianza nueva, no de código 
escrito, sino de espíritu 
Hermanos: Esta confianza con Dios la tenemos por Cristo. No es 
que por nosotros mismos estemos capacitados para apuntarnos 
algo, como realización nuestra; nuestra capacidad nos viene de 
Dios, que nos ha capacitado para ser ministros de una alianza 
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nueva: no de código escrito, sino de espíritu; porque la ley escrita 
mata, el Espíritu da la vida.  
Aquel ministerio de muerte -letras grabadas en piedra- se inauguró 
con gloria; tanto que los israelitas no podían fijar la vista en el 
rostro de Moisés, por el resplandor de su rostro, caduco y todo 
como era. Pues con cuánta mayor razón el ministerio del Espíritu 
resplandecerá de gloria. Si el ministerio de la condena se hizo con 
resplandor, cuánto más resplandecerá el ministerio del perdón. El 
resplandor aquel ya no es resplandor, eclipsado por esta gloria 
incomparable. Si lo caduco tuvo su resplandor, figuraos cuál será 
el de lo permanente.  
 
Salmo responsorial: 98 
Santo eres, Señor, Dios nuestro. 

Ensalzad al Señor, Dios nuestro, / 
postraos ante el estrado de sus pies: / 
Él es santo. R.  
Moisés y Aarón con sus sacerdotes, / 
Samuel con los que invocan su 
nombre, / invocaban al Señor, y él 
respondía. R.  
Dios les hablaba desde la columna de 
nube; / oyeron sus mandatos y la ley 

que les dio. R.  
Señor, Dios nuestro, tú les respondías, / tú eras para ellos un Dios 
de perdón, / y un Dios vengador de sus maldades. R.  
Ensalzad al Señor, Dios nuestro; / postraos ante su monte santo: / 
Santo es el Señor, nuestro Dios. R.  
 
Mateo 5,17-19 
No he venido a abolir, sino a dar plenitud 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No creáis que he 
venido a abolir la Ley o los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se 
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salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe 
así a los hombres será el menos importante en el reino de los 
cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el Reino de 
los cielos."  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestra actitud de cristianos debe distinguirse claramente 
de los demás, porque: "...si amo a los que me aman", ¿qué premio 
tendré? ¿en qué me diferencio de cualquier otra persona? 
 
 
15 de Junio: Santa María Micaela, virgen 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 3,15-4,1.3-6 
Dios ha brillado en nuestros corazones, para que nosotros 
iluminemos, dando a conocer la gloria de Dios 
Hermanos: Hasta hoy, cada vez que los israelitas leen los libros de 
Moisés, un velo cubre sus mentes; pero cuando se vuelvan hacia el 
Señor, se quitará el velo. El Señor del que se habla es el Espíritu; y 
donde hay el Espíritu del Señor hay libertad. Y nosotros todos, 
que llevamos la cara descubierta, reflejamos la gloria del Señor y 
nos vamos transformando en su imagen con resplandor creciente; 
así es como actúa el Señor, que es Espíritu.  
Por eso, encargados de este ministerio por misericordia de Dios, 
no nos acobardamos. Si nuestro Evangelio sigue velado, es para 
los que van a la perdición, o sea, para los incrédulos: el dios de 
este mundo ha obcecado su mente para que no distingan el fulgor 
del glorioso Evangelio de Cristo, imagen de Dios. Nosotros no nos 
predicamos a nosotros mismos, predicamos que Cristo es Señor, y 
nosotros siervos vuestros por Jesús. El Dios que dijo: "Brille la luz 
del seno de la tiniebla", ha brillado en nuestros corazones, para 
que nosotros iluminemos, dando a conocer la gloria de Dios, 
reflejada en Cristo.  
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Salmo responsorial: 115 
Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza. 
Tenía fe, aun cuando dije: / "¡Qué desgraciado soy!" / Yo decía en 
mi apuro: / "Los hombres son unos mentirosos." R.  
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. / Señor, yo soy 
tu siervo, / siervo tuyo, hijo de tu esclava: / rompiste mis cadenas. 
R.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, 
Señor. / Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
pueblo. R.  
 
Mateo 5,27-32 
El que mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído el 
mandamiento "no cometerás adulterio". Pues yo os digo: El que 
mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero con ella 
en su interior. Si tu ojo derecho te hace caer, sácatelo y tíralo. Más 
te vale perder un miembro que ser echado entero en el infierno. Si 
tu mano derecha te hace caer, córtatela y tírala, porque más te vale 
perder un miembro que ir a parar entero al infierno. Está mandado: 
"El que se divorcie de su mujer, que le dé acta de repudio." Pues 
yo os digo: El que se divorcie de su mujer, excepto en caso de 
impureza, la induce al adulterio, y el que se case con la divorciada 
comete adulterio."  
 
 
Comentario - Lectura: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

La oración ha de salir de un corazón humilde 
Las palabras del que ora han de ser mesuradas y llenas de sosiego 
y respeto. Pensemos que estamos en la presencia de Dios. 
Debemos agradar a Dios con la actitud corporal y con la 
moderación de nuestra voz. Porque, así como es propio del falto 
de educación hablar a gritos, así, por el contrario, es propio del 
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El que ora, hermanos muy amados, no debe ignorar cómo oraron 
el fariseo y el publicano en el templo. Este último, sin atreverse a 
levantar sus ojos al cielo, sin osar levantar sus manos, tanta era su 
humildad, se daba golpes de pecho y confesaba los pecados 
ocultos en su interior, implorando el auxilio de la divina 
misericordia, mientras que el fariseo, oraba satisfecho de sí 
mismo; y fue justificado el publicano, porque, al orar, no puso la 
esperanza de la salvación en la convicción de su propia inocencia, 
ya que nadie es inocente, sino que oró confesando humildemente 
sus pecados, y aquel que perdona a los humildes escuchó su 
oración. 
 
Para mi reflexión: 
- El Padrenuestro es nuestra oración cristiana por excelencia, 
expresión de nuestro espíritu filial, y como hijos se nos invita 
también a dejarnos abrazar por su amor de Padre. 
- Medita las palabras: 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha 
y lo libra de sus angustias. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor 
ensalcemos juntos su nombre, 
Yo consulté al Señor y me respondió, 
me libro de todas mis ansias. 
- ¿Cómo vivo yo estas palabras? 
 
 
17 de Junio: San Ismael, mártir 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 5,14-21 
Al que no había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado 
Hermanos: Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si 
uno murió por todos, todos murieron. Cristo murió por todos, para 
que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y 
resucitó por ellos. Por tanto, no valoramos a nadie según la carne. 
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que es el trono de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies; 
ni por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu 
cabeza, pues no puedes volver blanco o negro un solo pelo. A 
vosotros os basta decir "sí" o "no". Lo que pasa de ahí viene del 
Maligno."  
 
 
Comentario: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el 
Padrenuestro 

Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad 
Prosigue la oración que comentamos: Venga a nosotros tu reino. 
Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, del 
mismo modo que suplicamos que su nombre sea santificado en 
nosotros. Porque no hay un solo momento en que Dios deje de 
reinar, ni puede empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de 
ser. Pedimos a Dios que venga a nosotros nuestro reino que 
tenemos prometido, el que Cristo nos ganó con su sangre y su 
pasión, para que nosotros, que antes servimos al mundo, tengamos 
después parte en el reino de Cristo, como él nos ha prometido, con 
aquellas palabras. Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad 
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
También podemos entender, hermanos muy amados, este reino de 
Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la misma 
persona de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también objeto 
de nuestros deseos. Él es la resurrección, ya que en él 
resucitaremos, y por esto podemos identificar el reino de Dios con 
su persona, ya que en él hemos de reinar. Con razón, pues, 
pedimos el reino de Dios, esto es, el reino celestial, porque existe 
también un reino terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo 
está por encima de los honores y del reino de este mundo. 
Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, sino 
de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. 
¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? 
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Pero a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total 
sumisión a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que 
se haga en nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos 
de la voluntad de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que 
nadie puede confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad 
nos viene de la benignidad y msericordia divinas. Además, el 
Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había 
asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí 
ese cáliz, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que 
anteponer la voluntad de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 
La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La 
humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las 
palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la 
moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y 
tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz !con 
nuestros hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en 
cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a 
Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos 
inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz con 
fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su 
honor, el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que 
profesamos, en los tormentos, la confianza con que luchamos y, en 
la muerte, la paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer 
ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la 
voluntad del Padre.  
 
Para mi reflexión: 
- Lee y medita detenidamente este Comentario 
- Cómo oras tú.  
- Cómo haces vida en ti estas palabras  
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18 de Junio: San Germán 
Lecturas del día:  
Festividad del Cuerpo de Cristo 
 
Deuteronomio 8,2-3.14b-16a 
Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus 
padres 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Recuerda el camino que el 
Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el 
desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus 
intenciones: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió haciéndote 
pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no 
conocías ni conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive 
el hombre de pan, sino de todo cuanto sale de la boca de Dios. No 
te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la 
esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, 
con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que 
sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te alimentó en el 
desierto con un maná que no conocían tus padres." 
 
Salmo responsorial: 147 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; / alaba a tu Dios, Sión: / que ha 
reforzado los cerrojos de tus puertas, / y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. R.  
Ha puesto paz en tus fronteras, / te sacia con flor de harina. / Él 
envía su mensaje a la tierra, / y su palabra corre veloz. R.  
Anuncia su palabra a Jacob, / sus decretos y mandatos a Israel; / 
con ninguna nación obro así, / ni les dio a conocer sus mandatos. 
R.  
 
1Corintios 10,16-17 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos 
un solo cuerpo 
Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es 
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comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es 
comunión con el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque 
comemos todos del mismo pan. 
 
Juan 6,51-58 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Yo soy el pan vivo que 
ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y 
el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo." 
Disputaban los judíos entre sí: "¿Cómo puede éste darnos a comer 
su carne?" Entonces Jesús les dijo: "Os aseguro que si no coméis 
la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera 
comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y 
bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha 
enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que come 
vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado del cielo; no como el 
de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este 
pan vivirá para siempre." 
 
 
Comentario - Lectura: 

Del sermón de san León Magno, papa, sobre las 
bienaventuranzas 

Dichosos los pobres en el espíritu 
No puede dudarse de que los pobres consiguen con más facilidad 
que los ricos el don de la humildad, ya que los pobres, en su 
indigencia, se familiarizan fácilmente con la mansedumbre y, en 
cambio, los ricos se habitúan fácilmente a la soberbia. Sin 
embargo, no faltan tampoco ricos adornados de esta humildad y 
que de tal modo usan de sus riquezas que no se ensoberbecen con 
ellas, sino que se sirven más bien de ellas para obras de caridad, 
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considerando que su mejor ganancia es emplear los bienes que 
poseen en aliviar la miseria de sus prójimos. 
El don de esta pobreza se da, pues, en toda clase de hombres y en 
todas las condiciones en las que el hombre puede vivir, pues 
pueden ser iguales por el deseo incluso aquellos que por la fortuna 
son desiguales, y poco importan las diferencias en los bienes 
terrenos si hay igualdad en las riquezas del espíritu. 
Bienaventurada es, pues' aquella pobreza que no se siente 
cautivada por el amor de bienes terrenos ni pone su ambición en 
acrecentar las riquezas de este mundo, sino que desea más bien los 
bienes del cielo. 
Después del Señor, los apóstoles fueron los primeros que nos 
dieron ejemplo de esta magnánima pobreza, pues, al oír la voz del 
divino Maestro, dejando absolutamente todas las cosas, en un 
rnomento pasaron de pescadores de peces a pescadores de 
hombres y lograron, además, que muchos otros, imitando su fe, 
siguieran esta misma senda. En efecto, muchos de los primeros 
hijos de la Iglesia, al convertirse a la fe no teniendo más que un 
solo corazón y una sola alma, dejaron sus bienes y posesiones y, 
abrazando la pobreza, se enriquecieron con bienes eternos y 
encontraban su alegría en seguir las enseñanzas de los apóstoles, 
no poseyendo nada en este mundo y teniéndolo todo en Cristo. 
Por eso, el bienaventurado apóstol Pedro, cuando, al subir al 
templo, se encontró con aquel cojo que le pedía limosna, le dijo: 
No tengo plata ni oro, te doy lo que tengo: en nombre 
deJesucristo, echa a andar. 
¿Qué cosa más sublime podría encontrarse que esta humildad? 
¿Qué más rico que esta pobreza? No tiene la ayuda. del dinero, 
pero posee los dones de la naturaleza. Al que su madre dio a luz 
deforme, la palabra de Pedro lo hace sano; y el que no pudo dar la 
imagen del César grabada en una moneda a aquel hombre que le 
pedía limosna, le dio, en cambio, la imagen de Cristo al devolverle 
la salud. 
Y este tesoro enriqueció no sólo al que recobró la facultad de 
andar, sino también a aquellos cinco mil hombres que, ante esta 
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curación milagrosa, creyeron en la predicación de Pedro. Así 
aquel pobre apóstol, que no tenía nada que dar al que le pedía 
limosna, distribuyó tan abundantemente la gracia de Dios que dio 
no sólo el vigor a las piernas del cojo, sino también la salud del 
alma a aquella ingente multitud de creyentes, a los cuales había 
encontrado sin fuerzas y que ahora podían ya andar ligeros 
siguiendo a Cristo.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Por qué nos agobiamos por cosas del mundo? Nuestro 
verdadero dolor y preocupación debe ser los millones de hombres 
que nunca han oído hablar de Dios y de su amor hacia nosotros. 
- Medita detenidamente el Comentario sobre las 
Bienaventuranzas. 
 
 
19 de Junio: San Romualdo, fundador 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 6,1-10 
Damos prueba de que somos ministros de Dios 
Hermanos: Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco 
roto la gracia de Dios, porque él dice: "En tiempo favorable te 
escuché, en día de salvación vine en tu ayuda"; pues mirad, ahora 
es tiempo favorable, ahora es día de salvación.  
Para no poner en ridículo nuestro ministerio, nunca damos a nadie 
motivo de escándalo; al contrario, continuamente damos prueba de 
que somos ministros de Dios con lo mucho que pasamos: luchas, 
infortunios, apuros, golpes, cárceles, motines, fatigas, noches sin 
dormir y días sin comer; procedemos con limpieza, saber, 
paciencia y amabilidad, con dones del Espíritu y amor sincero, 
llevando la palabra de la verdad y la fuerza de Dios. Con la 
derecha y con la izquierda empuñamos las armas de la justicia, a 
través de honra y afrenta, de mala y buena fama. Somos los 
impostores que dicen la verdad, los desconocidos conocidos de 
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sobra, los moribundos que están bien vivos, los penados nunca 
ajusticiados, los afligidos siempre alegres, los pobretones que 
enriquecen a muchos, los necesitados que todo lo poseen.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor da a conocer su victoria. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclamad al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Mateo 5,38-42 
Yo os digo: No hagáis frente al que os agravia 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Yo, en cambio, os digo: No 
hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en 
la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito 
para quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera 
para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te pide, dale, y al 
que te pide prestado, no lo rehuyas."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase de San Efrén: "¡Dichoso aquel que 
sufre a su prójimo! Pero, ¡ay de aquel, que sin reposo alguno 
pone a su prójimo en la precisión de que le sufra!” 
- Entremos en nuestro interior, y meditemos el por qué de 
nuestras lágrimas 
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20 de Junio: Santa Florentina, virgen 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 8,1-9 
Cristo se hizo pobre por vosotros 
Queremos que conozcáis, hermanos, la gracia que Dios ha dado a 
las Iglesias de Macedonia: En las pruebas y desgracias creció su 
alegría; y su pobreza extrema se desbordó en un derroche de 
generosidad. Con todas sus fuerzas y aún por encima de sus 
fuerzas, os lo aseguro, con toda espontaneidad e insistencia nos 
pidieron como un favor que aceptara su aportación en la colecta a 
favor de los santos. Y dieron más de lo que esperábamos: se 
dieron a sí mismos, primero al Señor y luego, como Dios quería, 
también a nosotros.  
En vista de eso, como fue Tito quien empezó la cosa, le hemos 
pedido que dé el último toque entre vosotros a esta obra de 
caridad. Ya que sobresalís en todo: en la fe, en la palabra, en el 
conocimiento, en el empeño y en el cariño que nos tenéis; 
distinguíos también ahora por vuestra generosidad. No es que os 
lo mande; os hablo del empeño que ponen otros para comprobar si 
vuestro amor es genuino. Porque ya sabéis lo generoso que fue 
nuestro Señor Jesucristo: siendo rico, se hizo pobre por vosotros, 
para enriqueceros con su pobreza.  
 
Salmo responsorial: 145 
Alaba, alma mía, al Señor. 
Alabaré al Señor mientras viva, / tañeré para mi Dios mientras 
exista. R.  
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, / el que espera en el 
Señor, su Dios, / que hizo el cielo y la tierra, / el mar y cuanto hay 
en él; / que mantiene su fidelidad perpetuamente. R.  
Que hace justicia a los oprimidos, / que da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R.  
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El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos. / El Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
 
Mateo 5,43-48 
Amad a vuestros enemigos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que 
os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a 
justos e injustos. Porque, si amáis a los os aman, ¿qué premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si 
saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? 
¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed 
perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto."  
 
Para mi reflexión: 
- El único que puede juzgarnos es Dios. 
- Medita y trata de responder a las preguntas que nos plantea 
el Evangelio: “¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano 
en el ojo y no reparas en la viga  que llevas en el tuyo?” 
 
 
21 de Junio: San Luis Gonzaga, religioso  
Lecturas del día:  
 
2Corintios 9,6-11 
Al que da de buena gana lo ama Dios 
Hermanos: El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; y 
el que siembra generosamente, generosamente cosechará. Cada 
uno dé como haya decidido su conciencia: no a disgusto ni por 
compromiso; porque al que da de buena gana lo ama Dios. Tiene 
Dios poder para colmaros de toda clase de favores, de modo que, 
teniendo siempre lo suficiente, os sobre para obras buenas. Como 
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rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, 
cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a 
tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, 
como los hipócritas que desfiguran su cara para hacer ver a la 
gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para 
que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo 
escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará."  
 
Para mi reflexión: 
- Cristo dio la vida por tí, por amor, medita en el 
comportamiento que tuvo Él hacia tí. 
 
 
22 de Junio: Santo Tomás Moro 
Lecturas del día:  
 
2Corintios 11,1-11 
Os anuncié de balde el Evangelio de Dios 
Hermanos: Ojalá me toleraseis unos cuantos desvaríos; bueno, ya 
sé que me los toleráis. Tengo celos de vosotros, los celos de Dios; 
quise desposaros con un solo marido, presentándoos a Cristo 
como una virgen intacta. Pero me temo que, igual que la serpiente 
sedujo a Eva con su astucia, se pervierta vuestro modo de pensar y 
abandone la entrega y fidelidad a Cristo. Se presenta cualquiera 
predicando un Jesús diferente del que yo predico, os propone un 
espíritu diferente del que recibisteis, y un Evangelio diferente del 
que aceptasteis, y lo toleráis tan tranquilos. ¿En qué soy yo menos 
que esos superapóstoles? En el hablar soy inculto, de acuerdo; 
pero en el saber no, como os lo he demostrado siempre y en todo. 
¿Hice mal en abajarme para elevaros a vosotros? Lo digo porque 
os anuncié de balde el Evangelio de Dios. Para estar a vuestro 
servicio, tuve que saquear a otras Iglesias, aceptando un subsidio; 
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mientras estuve con vosotros, aunque pasara necesidad, no me 
aproveché de nadie; los hermanos que llegaron de Macedonia 
proveyeron a mis necesidades. Mi norma fue y seguirá siendo no 
seros gravoso en nada. Lo digo con la verdad de Cristo que poseo; 
nadie en toda Acaya me quitará esta honra. ¿Por qué?, ¿porque no 
os quiero? Bien lo sabe Dios.  
 
Salmo responsorial: 110 
Justicia y verdad son las obras de tus manos, Señor. 
Doy gracias al Señor de todo corazón, / en compañía de los rectos, 
en asamblea. / Grandes son las obras del Señor, / dignas de estudio 
para los que las aman. R.  
Esplendor y belleza son su obra, / su generosidad dura por 
siempre; / ha hecho maravillas memorables, / el Señor es piadoso 
y clemente. R.  
Justicia y verdad son las obras de sus manos, / todos sus preceptos 
merecen confianza: / son estables para siempre jamás, / se han de 
cumplir con verdad y rectitud. R.  
 
Mateo 6,7-15 
Vosotros rezad así 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis, no 
uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por 
hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro 
Padre sabe lo que os hace falta antes que se lo pidáis.  
Vosotros rezad así: "Padre nuestro del cielo, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo, danos hoy el pan nuestro de cada día, perdónanos nuestras 
ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que nos han 
ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del 
Maligno." Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también 
vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no 
perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras 
culpas."  
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Comentario - Lectura: 
Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  

sobre el Padrenuestro 
Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 

No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su 
palabra en todo el urbe de la tierra, En efecto, cuando vino aquel 
que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, 
para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin 
distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir 
en un sublime compendio todas sus enseñanzas, para no 
sobrecargar la memoria de los que aprendían, su doctrina celestial 
y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la fe 
cristiana. 
Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el 
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al 
discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y 
los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el 
único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo 
es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos 
dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y 
también: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la ley y los profetas. 
Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta 
en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a 
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despoblado para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. 
El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía pedir 
por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, como 
lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os ha 
reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, 
para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: no 
contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, 
así también nosotros imitemos esta unidad. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes frases:  
- Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios 
verdadero, y a tu enviado, Jesucristo 
- Escucha, Israel: el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; 
y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser.  
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
 
 
23 de Junio: Santa Etel 
Lecturas del día:  
Corazón de Jesús 
 
Deuteronomio 7,6-11 
El Señor se enamoró de vosotros y os eligió 
En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: "Tú eres un 
pueblo santo para el Señor, tu Dios: él te eligió para que fueras, 
entre todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su propiedad. Si 
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el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser 
vosotros más numerosos que los demás, pues sois el pueblo más 
pequeño, sino que, por puro amor vuestro, por mantener el 
juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó de Egipto 
con mano fuerte y os rescató de la esclavitud, del dominio del 
Faraón, rey de Egipto. Así sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios: el 
Dios fiel que mantiene su alianza y su favor con los que lo aman y 
guardan sus preceptos, por mil generaciones. Pero paga en su 
persona a quien lo aborrece, acabando con él. No se hace esperar, 
paga a quien lo aborrece, en su persona. Pon por obra estos 
preceptos y los mandatos y decretos que te mando hoy." 
 
Salmo responsorial: 102 
La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus 
mandatos. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / enseñó 
sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia. / No nos trata como merecen nuestros pecados / ni nos 
paga según nuestras culpas. R.  
 
1Juan 4,7-16 
Dios nos amó 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, para que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación por nuestros pecados.  



 64

Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros 
debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si 
nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor 
ha llegado en nosotros a sua plenitud. En esto conocemos que 
permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su 
Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el 
Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien 
confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él 
en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él. Dios es amor, y quien permanece en el amor 
permanece en Dios, y Dios en él.  
 
Mateo 11,25-30 
Soy manso y humilde de corazón 
En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Te doy gracias, Padre, Señor de 
cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 

entendidos y se las has revelado a la gente 
sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se 
lo quiera revelar.  
Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo 

y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera."  
 
Lecturas: 
Al Sagrado Corazón de Jesús 
La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón de Jesús, como 
invoca su Santísimo Nombre. Adora al Verbo encarnado y a su 
Corazón que, por amor a los hombres, se dejó traspasar por 
nuestros pecados. 
Catecismo de la Iglesia Católica, 2669 
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Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y 
amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha entregado por cada 
uno de nosotros: "El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo 
por mí" (Ga 2, 20). Nos ha amado a todos con un corazón 
humano. Por esta razón, el sagrado Corazón de Jesús, traspasado 
por nuestros pecados y para nuestra salvación (cf. Jn 19, 34), "es 
considerado como el principal indicador y símbolo...del amor con 
que el divino Redentor ama continuamente al eterno Padre y a 
todos los hombres (Pío XII, Enc."Haurietis aquas": DS 3924; cf. 
DS 3812). 
Catecismo de la Iglesia Católica, 478 
 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Soy consciente de que como cristiano, he sido rescatado 
por la sangre de Cristo y en adelante debo vivir libremente para 
Él? 
- ¿Me he planteado en mi vida el seguimiento radical de 
Cristo en una vida religiosa? 
 
 
24 de Junio: Natividad de San Juan Bautista 
Lecturas del día:  
 
Isaías 49,1-6 
Te hago luz de las naciones 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el 
vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y 
pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me 
escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me 
guardó en su aljaba y me dijo: "Tú eres mi siervo, de quien estoy 
orgulloso." Mientras yo pensaba: "En vano me he cansado, en 
viento y en nada he gastado mis fuerzas", en realidad mi derecho 
lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi Dios. Y ahora habla el 
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Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para que le 
trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me honró el 
Señor, y mi Dios fue mi fuerza-: "Es poco que seas mi siervo y 
restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes 
de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación 
alcance hasta el confín de la tierra." 
 
Salmo responsorial: 138 
Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente. 
Señor, tú me sondeas y me conoces; / me conoces cuando me 
siento o me levanto, / de lejos penetras mis pensamientos; / 
distingues mi camino y mi descanso, / todas mis sendas te son 
familiares. R.  
Tú has creado mis entrañas, / me has tejido en el seno materno. / 
Te doy gracias, / porque me has escogido portentosamente, / 
porque son admirables tus obras. Conocías hasta el fondo de mi 
alma. R.  
No desconocías mis huesos, / cuando, en lo oculto, me iba 
formando, / y entretejiendo en lo profundo de la tierra. R. 
 
Hechos 13,22-26 
Antes de que llegara Cristo, Juan predicó 
En aquellos días, dijo Pablo: "Dios nombró rey a David, de quien 
hizo esta alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, hombre 
conforme a mi corazón, que cumplirá todos mis preceptos." Según 
lo prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para 
Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan predicó a todo Israel un 
bautismo de conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, 
decía: "Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien 
no merezco desatarle las sandalias." Hermanos, descendientes de 
Abrahán y todos los que teméis a Dios: a vosotros se os ha 
enviado este mensaje de salvación." 
 
Lucas 1,57-66.80 
El nacimiento de Juan Bautista. Juan es su nombre 
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ella, te hablo: el sonido de la voz hace llegar hasta ti el 
entendimiento de la palabra; y, una vez que el sonido de la voz ha 
llevado hasta ti el concepto, el sonido desaparece, pero la palabra 
que el sonido condujo hasta ti está ya dentro de tu corazón, sin 
haber abandonado el mío. 
Cuando la palabra ha pasado a ti, ¿no te parece que es el mismo 
sonido el que está diciendo: Ella tiene que crecer y yo tengo que 
menguar. El sonido de la voz se dejó sentir para cumplir su tarea y 
desapareció, como si dijera: Esta alegría mía está colmada. 
Retengamos la palabra, no perdamos la palabra concebida en la 
médula del alma. ¿Quieres ver cómo pasa la voz, mientras que la 
divinidad de la Palabra permanece? ¿Qué ha sido del bautismo de 
Juan? Cumplió su misión y desapareció. Ahora el que se frecuenta 
es el bautismo de Cristo. Todos nosotros creemos en Cristo, 
esperamos la salvación en Cristo: esto es lo que la voz hizo sonar. 
Y precisamente porque resulta difícil distinguir la palabra de la 
voz, tomaron a Juan por el Mesías. La voz fue confundida con la 
palabra: pero la voz se reconoció a si misma, para no ofender a la 
palabra. Dijo: No soy el Mesías, ni Elías, ni el Profeta. 
Y cuando le preguntaron: ¿Quién eres?, respondió: Yo soy, la voz 
que grita en el desierto: «Allanad el camino del Señor. » La voz 
que grita en el desierto, la voz que rompe el silencio. Allanad el 
camino del Señor, como si dijera: «Yo resueno para introducir la 
palabra en el corazón; pero ésta no se dignará venir a donde yo 
trato de introducirla, si no le allanáis el camino.» 
¿Qué quiere decir: Allanad el camino, sino: «Suplicad 
debidamente»? ¿Qué significa: Allanad el camino, sino: «Pensad 
con humildad»? Aprended del mismo Juan un ejemplo de 
humildad. Le tienen por el Mesías, y niega serlo; no se le ocurre 
emplear el error ajeno en beneficio propio. 
Si hubiera dicho: «Yo soy el Mesías», ¿cómo no lo hubieran 
creído con la mayor facilidad, si ya le tenían por tal antes de 
haberlo dicho? Pero no lo dijo: se reconoció a sí mismo, no 
permitió que lo confundieran, se humilló a sí mismo. 
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Comprendió dónde tenía su salvación; comprendió que no era más 
que una antorcha, y temió que el viento de la soberbia la pudiese 
apagar.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras:  
Señor, instrúyeme en tus sendas, 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y mi Salvador. 
- Pídele esto mismo a Dios, Él no te lo va a negar, si caminas por 
sus sendas "con lealtad". 
- En tu vida, ¿eres tú quien tienes la iniciativa y la moldeas a tu 
gusto o le dejas esa iniciativa a Dios? Mira que no sea el mundo 
quien tome esa iniciativa y te "guíe" porque estáte seguro que te 
guiará a tu perdición. 
- Medita estas frases: "Tú irás delante del Señor para preparar 
sus caminos, para dar a conocer la salvación a su pueblo, con la 
remisión de sus pecados, por las entrañas misericordiosas de 
nuestro Dios, en las que nos visitará el que surge de los alto, para 
iluminar a los que están sentados en tinieblas y sombras de 
muerte, para enderezar nuestros pies por el camino de la paz". 
- Me doy cuenta que estas palabras que Zacarías dirige a su hijo 
Juan, el Bautista, debo aplicármela, debemos aplicárnosla todos 
los que hemos sido bautizados? 
- ¿Estás dispuesto a ser la “voz de Cristo? ¿Aunque ello te 
acarree persecuciones e incluso la muerte como a Juan el Bautista? 
 
 
25 de Junio: San Guillermo de Vercelli, monje  
Lecturas del día:  
Domingo XII Tiempo Ordinario 
 
Jeremías 20,10-13 
Libró la vida del pobre de manos de los impíos 
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Dijo Jeremías: "Oía el cuchicheo de la gente: "Pavor en torno; 
delatadlo, vamos a delatarlo." Mis amigos acechaban mi traspié: 
"a ver si se deja seducir, y lo abatiremos, lo cogeremos y nos 
vengaremos de él." Pero el Señor está conmigo, como fuerte 
soldado; mis enemigos tropezarán y no podrán conmigo. Se 
avergonzarán de su fracaso con sonrojo eterno que no se olvidará.  
Señor de los ejércitos, que examinas al justo y sondeas lo íntimo 
del corazón, que yo vea la venganza que tomas de ellos, porque a 
ti encomendé mi causa. Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró 
la vida del pobre de manos de los impíos."  
 
Salmo responsorial: 68 
Que me escuche tu gran bondad, Señor. 
Por ti he aguantado afrentas, / la vergüenza cubrió mi rostro. / Soy 
un extraño para mis hermanos, / un extranjero para los hijos de mi 
madre; / porque me devora el celo de tu templo, / y las afrentas 
con que te afrentan caen sobre mí. R.  
Pero mi oración se dirige a ti, / Dios mío, el día de tu favor; / que 
me escuche tu gran bondad, / que tu fidelidad me ayude. / 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; / por tu gran 
compasión, vuélvete hacia mí. R.  
Miradlo, los humildes, y alegraos, / buscad al Señor, y vivirá 
vuestro corazón. / Que el Señor escucha a sus pobres, / no 
desprecia a sus cautivos. / Alábenlo el cielo y la tierra, / las aguas 
y cuanto bulle en ellas. R.  
 
Romanos 5,12-15 
No hay proporción entre el delito y el don 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron. Pero, aunque antes de la Ley 
había pecado en el mundo, el pecado no se imputaba porque no 
había Ley. A pesar de eso, la muerte reinó desde Adán hasta 
Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con una 
transgresión como la de Adán, que era figura del que había de 
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venir. Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si 
por la transgresión de uno murieron todos, mucho más, la gracia 
otorgada por Dios, el don de la gracia que correspondía a un solo 
hombre, Jesucristo, sobró para la multitud. 
 
Mateo 10,26-33 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "No tengáis miedo a 
los hombres, porque nada hay cubierto que no llegue a 
descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que 
os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído 
pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed al que puede 
destruir con el fuego alma y cuerpo. ¿No se venden un par de 
gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al 
suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los 
cabellos de la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; 
no hay comparación entre vosotros y los gorriones.  
Si uno se pone de mi parte ante los hombres, yo también me 
pondré de su parte ante mi Padre del cielo. Y si uno me niega ante 
los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre del cielo."  
 
 
Comentario: 

De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios 
Por la fe, Dios justificó a todos desde el principio 

Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos 
cuáles son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos 
aquellas cosas que sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo 
nuestro padre Abrahán la bendición? ¿No fue acaso porque 
practicó la justicia y la verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo 
lo que le esperaba, se ofreció confiada y voluntariamente al 
sacrificio. Jacob, en el tiempo de su desgracia, marchó de su tierra, 
a causa de su hermano, y llegó a casa de Labán, poniéndose a su 
servicio; y se le dio el cetro de las doce tribus de Israel. 
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El que considere con cuidado cada uno de estos casos 
comprenderá la magnitud de los dones concedidos por Dios. De 
Jacob, en efecto, descienden todos los sacerdotes y levitas que 
servían en el altar de Dios; de él desciende jesús, según la carne; 
de él, a través de la tribu de Judá, descienden reyes, príncipes y 
jefes. Y, en cuanto a las demás tribus de él procedentes, no es 
poco su honor, ya que el Señor había prometido: Multiplicaré a 
tus descendientes como las estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo 
todos éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí mismos ni por 
sus obras ni por sus buenas acciones, sino por beneplácito divino. 
También nosotros, llamados por su beneplácito en Cristo jesús, 
somos justificados no por nosotros mismos ni por nuestra 
sabiduría o inteligencia ni por nuestra piedad ni por las obras que 
hayamos practicado con santidad de corazón, sino por la fe, por la 
cual Dios todopoderoso justificó a todos desde el principio; a él 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras buenas 
obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal cosa en 
nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, 
apresurémonos a practicar toda clase de obras buenas. El mismo 
Hacedor y Señor de todas las cosas se alegra por sus obras. Él, en 
efecto, con su máximo y supremo poder, estableció los cielos y los 
embelleció con su sabiduría inconmensurable; él fue también 
quien separó la tierra firme del agua que la cubría por completo, y 
la afianzó sobre el cimiento inamovible de su propia voluntad; él, 
con sólo una orden de su voluntad, dio el ser a los animales que 
pueblan la tierra; él también, con su poder, encerró en el mar a los 
animales que en él habitan, después de haber hecho uno y otros. 
Además de todo esto, con sus manos sagradas y puras, plasmó al 
más excelente de todos los seres vivos y al más elevado por la 
dignidad de su inteligencia, el hombre, en el que dejó la impronta 
de su imagen. Así, en efecto, dice Dios: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza.» Y creó Dios al hombre; hombre y 
mujer los creó. Y, habiendo concluido todas sus obras, las halló 
buenas y las bendijo, diciendo: Creced, multiplicaos. Démonos 
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cuenta, por tanto, de que todos los justos estuvieron colmados de 
buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. 
Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al 
cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en 
practicar el bien.  
 
 
Para mi reflexión: 
- Observa los milagros operados por Jesús y medita: las 
curaciones de Jesús no sólo son físicas, sino que son además 
espirituales, estas son sus verdaderas curaciones: provocar un 
cambio radical en nuestras vidas volviéndolas hacia Dios. 
- Nuestra verdadera curación ha de manifestarse en el 
seguimiento de Cristo: al igual que la suegra de Pedro: "se le pasó 
la fiebre; se levantó y se puso a servirles". 
 
 
 
26 de Junio: San Josemaría Escrivá de Balaguer, Presbítero 
(1975) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 12,1-9 
Abrán marchó, como le había dicho el Señor 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: "Sal de tu tierra y de la 
casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran 
pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 
bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del 
mundo."  
Abrán marchó, como le había dicho el Señor, y con él marchó Lot. 
Abrán tenía setenta y cinco años cuando salió de Harán. Abrán 
llevó consigo a Saray su mujer, a Lot, su sobrino, todo lo que 
había adquirido y todos los esclavos que había ganado en Harán. 
Salieron en dirección de Canaán y llegaron a la tierra de Canaán. 
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Comentario - Lectura: 
Mensaje de Juan Pablo II al Capítulo  

General de los Pasionistas 
Estáis llamados a ser maestros de oración  
y testigos especiales de Cristo crucificado 

(...) A la luz del Crucificado, el sentido de la existencia es entregar 
la vida al servicio de los hermanos, «porque el Hijo del hombre ha 
venido para servir y dar su vida en rescate por muchos» (Mc 10, 
45): La muerte de Jesús en la cruz constituye la máxima expresión 
de la vida que se entrega. Abre la entrada a la plenitud de la vida 
sin fin que el Padre concede al Hijo, aceptando su total sacrificio: 
«La cruz es la sobreabundancia del amor de Dios que se derrama 
sobre este mundo» (Vita consecrata, 24).  
La vida entregada por nosotros en la cruz se nos ofrece en 
alimento en la Eucaristía. Es vida humano-divina: es la vida que el 
Verbo tomó de la Virgen María, en el momento de la encarnación; 
es la vida glorificada en la resurrección y en la ascensión al cielo; 
es la vida que el Hijo recibe del Padre en la eternidad. 
Acogiendo con fe, por medio del Hijo, la vida del Padre, con la 
fuerza del Espíritu Santo, en la Eucaristía el creyente se sitúa en el 
centro mismo del misterio trinitario. 
En la Eucaristía Jesús llama a cada uno de sus discípulos a ser, 
como él y con su ayuda, «pan partido» y «vino derramado» en 
favor de los hermanos, manteniendo siempre fija la mirada en el 
misterio de su muerte y resurrección. 
Debemos ser maestros de oración y testigos especiales de Cristo 
crucificado, sacando del misterio de la cruz la fuerza para cultivar 
generosamente la pasión por la vida, sobre todo a través del 
diálogo y el compartir. ¡Cómo no recordaros que esa misión exige 
valor y gozo al afrontar el peso de los problemas de la vida en 
cada momento particular! Para el creyente, el momento vivido 
reviste siempre las características de un «camino de éxodo», en el 
que «se contiene inevitablemente lo que pertenece al mysterium 
crucis» (Vita consecrata, 40). 
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El Crucificado nos ha amado «hasta el fin» (Jn 13, 1), más allá de 
la medida y las posibilidades humanas del amor. (...) Amar donde 
es más difícil amar; amar donde hay más necesidad de amor. La 
sociedad actual ofrece inmensos espacios para este apostolado 
especial. 
Ciertamente, a veces será necesario buscar nuevos métodos 
pastorales según las diversas culturas y tradiciones, pero vuestra 
atención primaria ha de continuar siendo siempre el anuncio de 
Cristo que, desde la cruz, renueva al hombre de todos los tiempos 
su invitación a seguirlo con fiel y dócil entrega. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita la siguiente frase: “el que no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de mí” 
- Nos damos cuenta que también nosotros estamos 
“llamados a ser maestros de oración y testigos especiales de 
Cristo crucificado” 
 
 
27 de Junio: San Cirilo de Alejandría 
Lecturas del día:  
 
Génesis 13,2.5-18 
No haya disputas entre nosotros dos, pues somos hermanos 
Abrán era muy rico en ganado, plata y oro. También Lot, que 
acompañaba a Abrán, poseía ovejas, vacas y tiendas; de modo que 
ya no podían vivir juntos en el país, porque sus posesiones eran 
inmensas y ya no cabían juntos. Por ello surgieron disputas entre 
los pastores de Abrán y los de Lot. En aquel tiempo cananeos y 
fereceos ocupaban el país. Abrán dijo a Lot: "No haya disputas 
entre nosotros dos, ni entre nuestros pastores, pues somos 
hermanos. Tienes delante todo el país, sepárate de mí; si vas a la 
izquierda, yo iré a la derecha; si vas a la derecha yo iré a la 
izquierda." Lot echó una mirada y vio que toda la vega del Jordán, 
hasta la entrada de Zear, era de regadío (esto era antes de que el 
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en esto consiste la Ley y los profetas. Entrad por la puerta 
estrecha. Ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la 
perdición, y muchos entran por ellos. ¡Qué estrecha es la puerta y 
qué angosto el camino que lleva a la vida! Y pocos dan con ellos."  
 
 
Comentario - Citas:  
- Más ya que habéis visto el poder del que llama, considerad 
también la obediencia del llamado. Porque Mateo no opuso ni un 
momento de resistencia, ni dijo, dudando: ¿Qué es esto? ¿No será 
una ilusión que me llame a mi, que Soy hombre tal? Humildad, 
por cierto, que hubiera estado totalmente fuera de lugar. (...) Y al 
mostrar (Mateo) una decisión pronta para todo y desprenderse así 
de golpe de todas las cosas de la vida, atestiguaba muy bien, por 
su perfecta obediencia, que le había llamado el Señor en el 
momento oportuno. (San Juan Crisóstomo, Hom. Sobre S. Mateo, 
30). 
- El Señor, cuando prepara a los hombres para el Evangelio, no 
quiere que interpongan ninguna excusa de piedad temporal o 
terrena, y por eso dice: Sígueme y deja a los muertos que entierren 
a sus muertos (San Agustín, Catena Aurea vol. 1, p. 493). 
- Si Dios nos ha elegido entre una infinidad de criaturas posibles 
para desempeñar un papel en la creación, esto es un hecho que 
nosotros no podemos cambiar y ante el cual la única actitud digna 
de un hombre es la de aceptarlo tal cual es, porque ni depende de 
nosotros ni dejará de ser así porque pretendamos ignorarlo. (F. 
Suárez, La Virgen Nuestra Señora, p. 81). 
- A los que Dios elige para una misión los dispone y prepara de 
suerte que resulten idóneos para desempeñar la misión para la que 
fueron elegidos (Sto. Tomás, Suma Teológica, 3, q. 27, a. 4c). 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Evangelio de hoy. 
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28 de Junio: San Ireneo, obispo y mártir 
Lecturas del día:  
 
Génesis 15,1-12.17-18 
Abrán creyó a Dios, y esto le valió la justificación, y el Señor hizo 
alianza con él 
En aquellos días, Abrán recibió en una visión la palabra del Señor: 
"No temas, Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será abundante." 
Abrán contestó: "Señor, ¿de qué me sirven tus dones, si soy 
estéril, y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?" Y añadió: 
"No me has dado hijos, y un criado de casa me heredará." La 
palabra del Señor le respondió: "No te heredará ése, sino uno 
salido de tus entrañas." Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: "Mira 
el cielo; cuenta las estrellas, si puedes." Y añadió: "Así será tu 
descendencia."  
Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber. El Señor le dijo: 
"Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en 
posesión esta tierra." Él replicó: "Señor Dios, ¿cómo sabré que yo 
voy a poseerla?" Respondió el Señor: "Tráeme una ternera de tres 
años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y 
un pichón." Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando 
cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. Los 
buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba. Cuando 
iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a Abrán, y un 
terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso, y vino la 
oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo 
pasaban entre los miembros descuartizados. Aquel día el Señor 
hizo alianza con Abrán en estos términos: "A tus descendientes les 
daré esta tierra, desde el río de Egipto al Gran Río Éufrates."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
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29 de Junio: San Pedro y San Pablo 
Lecturas del día:  
 
Hechos 12,1-11 
Era verdad: el Señor me ha librado de las manos de Herodes 
En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos 
miembros de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano 
de Juan. Al ver que esto agradaba a los judíos, decidió detener a 
Pedro. Era la semana de Pascua. Mandó prenderlo y meterlo en la 
cárcel, encargando su custodia a cuatro piquetes de cuatro 
soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo 
pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel 
bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él.  
La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo 
entre dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían 
guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se presentó el ángel 
del Señor, y se iluminó la celda. Tocó a Pedro en el hombro, lo 
despertó y le dijo: "Date prisa, levántate." Las cadenas se le 
cayeron de las manos, y el ángel añadió: "Ponte el cinturón y las 
sandalias." Obedeció, y el ángel le dijo: "Échate el manto y 
sígueme." Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel 
era una visión y no realidad. Atravesaron la primera y la segunda 
guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la calle, y se abrió 
solo. Salieron, y al final de la calle se marchó el ángel. Pedro 
recapacitó y dijo: "Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel 
para librarme de las manos de Herodes y de la expectación de los 
judíos."  
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor me libró de todas mis ansias. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
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todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
 
2Timoteo 4,6-8.17-18 
Ahora me aguarda la corona merecida 
Querido hermano: Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el 
momento de mi partida es inminente. He combatido bien mi 
combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me 
aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me 
premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen 
amor a su venida. El Señor me ayudó y me dio fuerzas para 
anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los 
gentiles. Él me libró de la boca del león. El Señor seguirá 
librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del 
cielo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del Reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo Jesús 

preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice 
la gente que es el Hijo del hombre?" 
Ellos contestaron: "Unos que Juan 
Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas." Él les 
preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?" Simón Pedro tomó la palabra y 
dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo." Jesús le respondió: "¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te 
lo ha revelado nadie de carne y hueso, 
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con él. Cuando ellos apacientan, es Cristo quien apacienta. Los 
amigos del esposo no pretenden hacer oír su propia voz, sino que 
se complacen en que se oiga la voz del esposo. Por esto, cuando 
ellos apacientan, es el Señor quien apacienta; aquel Señor que 
puede decir por esta razón: «Yo mismo apaciento», porque la voz 
y la caridad de los pastores son la voz y la caridad del mismo 
Señor. Ésta es la razón por la que quiso que también Pedro, a 
quien encomendó sus propias ovejas como a un semejante, fuera 
una sola cosa con él: así pudo entregarle el cuidado de su propio 
rebaño, siendo Cristo la cabeza y Pedro como el símbolo de la 
Iglesia que es su cuerpo; de esta manera, fueron dos en una sola 
carne, a semejanza de lo que son el esposo y la esposa. 
Así, pues, para poder encomendar a Pedro sus ovejas, sin que con 
ello pareciera que las ovejas quedaban encomendadas a otro pastor 
distinto de sí mismo, el Señor le pregunta «Pedro, ¿me amas?» Él 
respondió: «Te amo.» Y le dice por segunda vez: «me amas?» Y 
respondió: «Te amo.» Y le pregunta aun por tercera vez: «¿Me 
amas?» Y respondió: «Te amo. » Quería fortalecer el amor para 
reforzar así la unidad. De este modo, el que es único apacienta a 
través de muchos, y los que son muchos apacientan formando 
parte del que es único. 
Y parece que no se habla de los pastores, pero sí se habla. Los 
pastores pueden gloriarse, pero el que se gloría que se gloríe del 
Señor. Esto es hacer que Cristo sea el pastor, esto es apacentar 
para Cristo, esto es apacentar en Cristo, y no tratar de apacentarse 
a sí mismo al margen de Cristo. No fue por falta de pastores -
como anuncié el profeta que ocurriría en futuros tiempos de 
desgracia que el Señor dijo: Yo mismo apacentaré a mis ovejas; 
como si dijera: «No tengo a quien encomendarlas.» Porque, 
cuando todavía Pedro y los demás apóstoles vivían en este mundo, 
aquel que es el único pastor, en el que todos los pastores son uno, 
dijo: Tengo otras ovejas que no son de este redil; también a ésas 
las tengo que traer y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y 
un solo Pastor. 
Que todos se identifiquen con el único pastor y hagan oír la única 
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voz del pastor, para que la oigan las ovejas y sigan al único pastor, 
y no a éste o a aquél, sino al único. Y que todos en él hagan oír la 
misma voz, y que no tenga cada uno su propia voz: Os ruego, 
hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de 
acuerdo y no andéis divididos. Que las ovejas oigan esta voz, 
limpia de toda división y purificada de toda herejía, y que sigan a 
su pastor, que les dice: Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen. 
 
Para mi reflexión: 
- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores 
que lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud ante esta 
necesidad? 
- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre 
nosotros: es el Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia y 
respeto al Papa como Vicario de Cristo? 
 
 
30 de Junio: Primeros Santos Mártires de la Iglesia Romana 
Lecturas del día:  
 
Génesis 17,1.9-10.15-22 
Circuncidad a todos vuestros varones en señal de mi pacto. Sara 
te va a dar un hijo 
Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, se le apareció el señor 
y le dijo: "Yo soy el Dios Saday. Camina en mi presencia con 
lealtad." Dios añadió a Abrahán: "Tú guarda mi pacto, que hago 
contigo y tus descendientes por generaciones. Éste es el pacto que 
hago con vosotros y con tus descendientes y que habéis de 
guardar: circuncidad a todos vuestros varones." Dios dijo a 
Abrahán: "Saray, tu mujer, ya no se llamará Saray, sino Sara. La 
bendeciré, y te dará un hijo, y lo bendeciré; de ella nacerán 
pueblos y reyes de naciones."  
Abrahán cayó rostro en tierra y se dijo sonriendo: "¿Un centenario 
va a tener un hijo, y Sara va a dar a luz a los noventa?" Y Abrahán 
dijo a Dios: "Me contento con que te guardes vivo a Ismael." Dios 
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Para mi reflexión: 
- Medita y haz tuya las siguientes palabras: "Apártame del 
camino falso y dame la gracia de tu voluntad".   
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También el cardenal Joseph Ratzinger, que al ser elegido Papa 
tomó el nombre de Benedicto XVI, ha escogido un escudo rico en 
simbolismos y significados, para legar a la historia su personalidad 
y su pontificado.  
Como es sabido, un escudo lleva en su interior algunos símbolos 
significativos y está rodeado de elementos que indican la dignidad, 
el grado, el título, la jurisdicción, etc. El escudo adoptado por el 
Papa Benedicto XVI es muy sencillo en su composición:  tiene 
figura de cáliz, que es la forma más utilizada en la heráldica 
eclesiástica (otra forma es la de cabeza de caballo, como la que 
adoptó Pablo VI).  
 
En su interior, el escudo del Papa Benedicto XVI ha variado con 
respecto a su escudo cardenalicio:  ahora es de color rojo, con 
capas de color oro. En efecto, el campo principal, que es rojo, 
lleva dos cantones laterales en los ángulos superiores en forma de 
"capa", que son de color oro. La "capa" es un símbolo de religión. 
Indica un ideal inspirado en la espiritualidad monástica y, más 
típicamente, en la benedictina. Varias órdenes o congregaciones 
religiosas han adoptado la forma con "capas" en su escudo, como 
por ejemplo los carmelitas y los dominicos, aunque estos últimos 
lo llevaban sólo en una simbología más primitiva que la actual. 
Benedicto XIII, Pietro Francesco Orsini (1724-1730), de la Orden 
de Predicadores, adoptó el "vestido dominicano", que es blanco 
con una capa de color negro.  
 
El escudo del Papa Benedicto XVI contiene simbolismos que ya 
había introducido en su escudo de arzobispo de Munich y 
Freising, y luego en el de cardenal. Sin embargo en la nueva 
composición están ordenados de modo diverso. El campo 
principal del escudo es el central, de color rojo.  
 
En el punto más noble del escudo hay una gran concha de color 
oro, la cual encierra una triple simbología. En primer lugar, tiene 



 90

un significado teológico: alude a la leyenda atribuida a san 
Agustín, el cual, al encontrar en la playa a un niño que con una 
concha quería meter toda el agua del mar en un agujero hecho en 
la arena, le preguntó qué hacía. El niño le explicó su vano intento, 
y san Agustín comprendió la referencia a su inútil esfuerzo por 
tratar de meter la infinitud de Dios en la limitada mente humana. 
Esa leyenda tiene un evidente simbolismo espiritual, para invitar a 
conocer a Dios, aunque en  la  humildad  de la inadecuada 
capacidad humana, acudiendo a la inagotable doctrina teológica.  
 
Además, desde hace siglos, la concha se usa para representar al 
peregrino: un simbolismo que Benedicto XVI quiere mantener 
vivo, siguiendo las huellas de Juan Pablo II, gran peregrino por 
todo el mundo. La casulla que usó en la solemne liturgia del inicio 
de su pontificado, el domingo 24 de abril, llevaba muy evidente el 
dibujo de una gran concha.  
 
La concha es también el símbolo que se halla en el escudo del 
antiguo monasterio de Schotten, en Ratisbona (Baviera, 
Alemania), al que Joseph Ratzinger se siente espiritualmente muy 
vinculado.  
 
En la parte del escudo denominada "capa" hay también dos 
símbolos que proceden de la tradición de Baviera, que Joseph 
Ratzinger, al ser nombrado arzobispo de Munich y Freising, en 
1977, introdujo en su escudo arzobispal. En el cantón derecho del 
escudo (a la izquierda de quien lo contempla) hay una cabeza  de 
 moro al natural (o sea, de color marrón), con labios, corona y 
collar rojos. Es el antiguo símbolo de la diócesis de Freising, 
erigida en el siglo VIII, que se convirtió en archidiócesis 
metropolitana con el nombre de Munich y Freising en 1818, 
después del concordato entre Pío VII y el rey Maximiliano José de 
Baviera (5 de junio de 1817).  
 
La cabeza de moro no es rara en la heráldica europea. Aparece aún 
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hoy en muchos escudos de Cerdeña y Córcega, así como en varios 
blasones de familias nobles. También en el escudo del Papa 
Pío VII, Barnaba Gregorio Chiaramonti (1800-1823), aparecían 
tres cabezas de moro. Pero el moro en la heráldica de Italia en 
general lleva alrededor de la cabeza una banda blanca, que indica 
al esclavo ya liberado, y no está coronado, mientras que sí lo está 
en la heráldica germánica. 
En la tradición bávara, la cabeza de moro aparece con mucha 
frecuencia, y se denomina caput ethiopicum o moro de Freising.  
 
En el cantón izquierdo del escudo (a la derecha de quien lo 
contempla) hay un oso, de color marrón (al natural), que lleva una 
carga en el lomo. Una antigua tradición narra que el primer obispo 
de Freising, san Corbiniano (que nació hacia el año 680 en 
Chartres, Francia, y murió el 8 de septiembre del 730), al realizar 
un viaje a Roma a caballo, mientras atravesaba un bosque, fue 
atacado por un oso, que mató a su caballo. El santo obispo no sólo 
logró amansar al oso, sino que también lo cargó con su equipaje, 
obligándolo a acompañarle hasta Roma. Por eso, el oso está 
representado con una carga en el lomo. La simbología es fácil de 
interpretar:  el oso domesticado por la gracia de Dios es el mismo 
obispo de Freising, y la carga es el peso del episcopado que lleva 
sobre él.  
Por eso, el escudo del emblema papal puede describirse 
("blasonado") de acuerdo con el lenguaje heráldico de la siguiente 
manera:  "De color rojo, con capas de color oro, y con una concha 
también de color oro; en la capa derecha, una cabeza de moro al 
natural, con corona y un collar rojos; en la capa izquierda, un oso 
al natural, de lampazo, con una carga de color rojo, atada con 
cintas negras". 

Mons. Andrea CORDERO LANZA DI MONTEZEMOLO  
Nuncio apostólico 

* * * * * * 
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posiblemente estén muy dentro del Camino Verdadero para la 
Vida: Jesucristo 
Capítulo I : En que consiste la divina tiniebla 
1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas 
del silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 
Sam 22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), 
los simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 
Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un continuo 
ejercicio de la contemplación mística abandona las sensaciones y 
las potencias intelectivas, todo lo sensible e inteligible y todo lo 
que es lo que no es, y, en la medida posible, dejando tu entender 
esfuérzate por subir a unirte con Aquel que está más allá de todo 
ser y conocer. En efecto, si te enajenas puramente de ti mismo y 
de todas las cosas con enajenación libre y absoluta, habiendo 
dejado todo y libre de todo serás elevado hasta el rayo 
supraesencial de las divinas tinieblas. 
2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen 
que con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad 
por tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios 
divinos les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son 
aún más ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de 
todos los seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y 
afirman que Ella no es superior en nada a los impíos y 
multiformes ídolos que ellos se inventan? 
Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme de 
los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de Ella 
más propiamente, porque es supraesencialmente superior a todas 
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las cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo que 
contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por 
encima de toda negación o afirmación, existe mucho antes y 
trasciende toda privación. 
3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido 
perfectamente que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y 
lacónica a la vez e incluso callada, pues carece de palabra y de 
razón, debido a que Ella es supraesencialmente superior a todo y 
se manifiesta sin velos y verdaderamente únicamente a quienes 
prescinden de todas las cosas impuras y también las puras y 
sobrepasan toda ascensión de todas las sagradas cumbres y 
superan todas las luces divinas y los ecos y palabras celestiales y 
«se abisman en las Tinieblas, donde mora verdaderamente –como 
dicen las Escrituras– el que está más allá de todo» (Ex 19,9; 
20,21). 
No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el mandato de 
purificarse él primeramente, y además, que se apartara de los que 
no lo estuvieran, y después de haberse purificado del todo pudo 
escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver muchas luces 
que fulguraban puros y abundantes rayos; después se separó de la 
multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos se encaminó a 
la cumbre del monte santo. 
Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en persona y 
no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar donde Él mora. 
Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas más santas y 
sublimes que vemos y pensamos son meros razonamientos 
hipotéticos para poder explicar al que todo lo trasciende. Por ellos 
se hace manifiesta su presencia, que supera toda imaginación, que 
camina por las alturas inteligibles de sus santísimos lugares. 
Y solamente entonces se ve libre de esas cosas vistas y también de 
las que ven y penetra en las tinieblas realmente misteriosas del no-
saber, y allí cierra los ojos a todas las percepciones cognitivas y se 
abisma en lo totalmente incomprensible e invisible, abandonado 
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esta paz que está por encima de toda aspiración de nuestra mente. 
Éste es el bien que todo lo penetra, y todos en él vivimos y de él 
dependemos; nada hay que esté por encima de él, porque es 
divino; sólo Dios es bueno, por tanto, todo lo que es bueno es 
divino y todo lo que es divino es bueno; por esto dice el salmo: 
Abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente; de la bondad 
divina, en efecto, nos vienen todos los bienes, sin mezcla de mal 
alguno. 
           Estos bienes los promete la Escritura a los fieles, cuando 
dice: Lo sabroso de la tierra comeréis. Hemos muerto con Cristo, 
llevamos en nuestros cuerpos la muerte de Cristo, para que 
también la vida de Cristo se manifieste en nosotros. Por 
consiguiente, no vivimos ya nuestra propia vida, sino la vida de 
Cristo, vida de inocencia, de castidad, de sinceridad y de todas las 
virtudes. Puesto que hemos resucitado con Cristo, vivamos con él, 
subamos con él, para que la serpiente no encuentre en la tierra 
nuestro talón para morderlo. 
Huyamos de aquí. Puedes huir en espíritu, aunque te quedes con el 
cuerpo; puedes permanecer aquí y al mismo tiempo estar con el 
Señor, si a él está adherida tu alma, si tu pensamiento está fijo en 
él, si sigues sus caminos guiado por la fe y no por la visión, si te 
refugias en él, ya que él es refugio y fortaleza, como dice el 
salmista: A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado. 
           Así, pues, ya que Dios es refugio y ya que Dios está en lo 
más alto de los cielos, hay que huir de aquí abajo hacia allá arriba, 
donde se halla la paz y el descanso de nuestras fatigas, donde 
podemos festejar el gran reposo sabático, como dijo Moisés: El 
reposo sabático de la tierra será para vosotros ocasión de festín. 
Descansar en Dios y contemplar su felicidad es, en efecto, algo 
digno de ser celebrado, algo lleno de felicidad y de tranquilidad. 
Huyamos, como ciervos, a la fuente de las aguas; que nuestra alma 
experimente aquella misma sed del salmista. ¿De qué fuente se 
trata? Escucha su respuesta: En ti está la fuente viva. Digámosle a 
esta fuente: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? Pues la 
fuente es el mismo Dios 
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de la ciencia, y toda la plenitud de la divinidad. 
        Para salvar al hombre, víctima de su propia desobediencia, 
Dios ha querido darle un «corazón nuevo», fiel a su voluntad de 
amor (Cf. Jeremías 31, 33; Ezequiel 36, 26; Salmo 50, 12). Este 
corazón es el Corazón de Cristo, la obra maestra del Espíritu 
Santo, que comenzó a latir en el seno virginal de María y fue 
traspasado por la lanza en la Cruz, convirtiéndose así para todos 
en manantial inagotable de vida eterna. Ese Corazón es ahora 
prenda de esperanza para todo hombre. 
 2. ¡Qué necesario es para la humanidad contemporánea el 
mensaje que brota de la contemplación del Corazón de Cristo! 
¿Dónde, si no en ese manantial, podrá obtener las reservas de 
humildad y de perdón necesarias para sanar los ásperos conflictos 
que la ensangrientan?  
Al Corazón misericordioso de Jesús quisiera confiar hoy, de 
manera particular, a cuantos viven en Tierra Santa: judíos, 
cristianos, musulmanes. Ese Corazón que, colmado de oprobios, 
no nutrió nunca sentimientos de odio y de venganza, sino que 
pidió perdón por sus asesinos, ese Corazón indica el único camino 
para salir de la espiral de la violencia: el camino de la pacificación 
de los espíritus, de la comprensión recíproca y de la 
reconciliación. 
        3. Junto al Corazón misericordioso de Cristo, veneramos el 
Corazón Inmaculado de María Santísima, mediadora de gracia y 
de salvación. 
        A Ella nos dirigimos con confianza para implorar la 
misericordia y la paz para la Iglesia y el mundo entero 

Ciudad del Vaticano, 24 junio 2002 
 

* * * * * * 
 

Mirari vos, Carta Encíclica del Papa Gregorio XVI 
15 agosto 1832 

Sobre los errores modernos 
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Los males actuales  
2. Tristes, en verdad, y con muy apenado ánimo Nos dirigimos a 
vosotros, a quienes vemos llenos de angustia al considerar los 
peligros de los tiempos que corren para la religión que tanto 
amáis. Verdaderamente, pudiéramos decir que ésta es la hora del 
poder de las tinieblas para cribar, como trigo, a los hijos de 
elección. Sí; la tierra está en duelo y perece, inficionada por la 
corrupción de sus habitantes, porque han violado las leyes, han 
alterado el derecho, han roto la alianza eterna. Nos referimos, 
Venerables Hermanos, a las cosas que veis con vuestros mismos 
ojos y que todos lloramos con las mismas lágrimas. Es el triunfo 
de una malicia sin freno, de una ciencia sin pudor, de una 
disolución sin límite. Se desprecia la santidad de las cosas 
sagradas; y la majestad del divino culto, que es tan poderosa como 
necesaria, es censurada, profanada y escarnecida: De ahí que se 
corrompa la santa doctrina y que se diseminen con audacia errores 
de todo género. Ni las leyes sagradas, ni los derechos, ni las 
instituciones, ni las santas enseñanzas están a salvo de los ataques 
de las lenguas malvadas.  
Se combate tenazmente a la Sede de Pedro, en la que puso Cristo 
el fundamento de la Iglesia, y se quebrantan y se rompen por 
momentos los vínculos de la unidad. Se impugna la autoridad 
divina de la Iglesia y, conculcados sus derechos, se la somete a 
razones terrenas, y, con suma injusticia, la hacen objeto del odio 
de los pueblos reduciéndola a torpe servidumbre. Se niega la 
obediencia debida a los Obispos, se les desconocen sus derechos. 
Universidades y escuelas resuenan con el clamoroso estruendo de 
nuevas opiniones, que no ya ocultamente y con subterfugios, sino 
con cruda y nefaria guerra impugnan abiertamente la fe católica. 
Corrompidos los corazones de los jóvenes por la doctrina y 
ejemplos de los maestros, crecieron sin medida el daño de la 
religión y la perversidad de costumbres. De aquí que roto el freno 
de la religión santísima, por la que solamente subsisten los reinos 
y se confirma el vigor de toda potestad, vemos avanzar 
progresivamente la ruina del orden público, la caída de los 
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10. De esa cenagosa fuente del indiferentismo mana aquella 
absurda y errónea sentencia o, mejor dicho, locura, que afirma y 
defiende a toda costa y para todos, la libertad de conciencia. Este 
pestilente error se abre paso, escudado en la inmoderada libertad 
de opiniones que, para ruina de la sociedad religiosa y de la civil, 
se extiende cada día más por todas partes, llegando la impudencia 
de algunos a asegurar que de ella se sigue gran provecho para la 
causa de la religión. ¡Y qué peor muerte para el alma que la 
libertad del error! decía San Agustín. Y ciertamente que, roto el 
freno que contiene a los hombres en los caminos de la verdad, e 
inclinándose precipitadamente al mal por su naturaleza 
corrompida, consideramos ya abierto aquel abismo del que, según 
vio San Juan, subía un humo que oscurecía el sol y arrojaba 
langostas que devastaban la tierra. De aquí la inconstancia en los 
ánimos, la corrupción de la juventud, el desprecio -por parte del 
pueblo- de las cosas santas y de las leyes e instituciones más 
respetables; en una palabra, la mayor y más mortífera peste para la 
sociedad, porque, aun la más antigua experiencia enseña cómo los 
Estados, que más florecieron por su riqueza, poder y gloria, 
sucumbieron por el solo mal de una inmoderada libertad de 
opiniones, libertad en la oratoria y ansia de novedades.  
 


